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INTRODUCCION 
Este trabajo, pretende en su estructuración y contenidos, 
no sólo presentar el cuadro del "Sector Informal Urbano de 
la Economía Ecuatoriana"; gue:es el tema de estudio, sino, 
forma general -con ciertas adem&s~ exponer en 
particularizaciones- la relidad socio-económica del país, 
especialmente en las últimas décadas, haciendo incapie en 
la necesidad de integrar e interrelacionar distintos 
fenómenos poblacionales viejos y nuevos gue carácter izan a 
la nuestra socledad. 
Es así como~ en el primer capitulo se describen ciertos 
aspeuLos demográficos, 
directamente, afectan a 
económicos y 
la estructura y 
sociales gue 
cal idad de la 
población del país. A través de lo allí expuesto, se guiere 
despertar el interés gue deben poner los gobiernos dc 
turno, en la política de población como instrumento 
indispensable 
nación; puesto 
para 
que 
alcanzar el desarrollo integral de la 
la población constituye en última 
instancia el único sujeto de los esfuerzos de desarrollo y 
es a la vez, el agente creativo insustituible y el ejecutor 
de planes, politicas y proyectos que impulsan ese 
desarrollo. 
En el segundo capítulo, a partir del análisis de los 
modelos de desarrollo aplicados en el país, y su no 
correspondencia con la realidad nacional, y sus 
requerimientos, se dan a conocer los desajustes que se 
produjeron en la estructura socio-económica del Ecuador 
originando fenómenos poblacionales como la marginalidad 
tanto urbana como rural, referidas a la relación oferta-
demanda de empleo y a la injusta distribución de la riqueza 
y el ingreso que se constituyen, entre otros, en los 
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factores gue originan el aparecimiento de subempleados o 
mal empleados en que se inscribe el SIU. 
El tercer capítulo, siguiendo la perspectiva de análisis de 
los capítulos anteriores, especialmente, el segundo, da a 
conocer sobre los origenes del sector informal, para on 01 
cuarto explicar las oaracterísticas del SIU y su 
funoionamiento en base a ciertas variables que lo 
determinan; asi mismo, 
de promooión. 
replantean polítioas y estrategias 
Se hao e referenoia en Al ~ltimo capitulo, a la forma on guo 
enfrenta el Estado el fenómeno de la informalidad, 
especialmente el' la 61tima déoada, 
y proyeotos para promooionar el 
implementando polítioas 
sector. Concluye el 
trabajo, enunciado conclusiones y recomendaciones que, en 
oiArta medida, sintetizan el ostudio resaltando lus 
aspeotos gue a mi oriterio, son los más importantes. 
II 
CAPITULO l. 
1. CRITERIOS BASICOS y. ELEMENTO l2.E. ANALISIS 
1.1. LA POBLACION ECUATORIANA. 
El hombre, no como ind i viduo, .. sino como un grupo 
que forma la población, es decir, como u~ todo en pleno 
contacto con el medio físico gue es el territorio y sobre 
el qUA ejerce una acci6n poderosR y fuerte, conforme a las 
iniciativas de gue es capaz en proporci6n al poder 
soberano, que le permite desarrollarlos", 1 constituye el 
segundo elemento eOflbtiLutivo del Estado. 
La poblaci6n como agrupaci6n o conjunto de grupos humanos 
gue se ubican en el territorio, es guien le da vida y 
dinamia al Estado, obedeciendo en su evo'lución, a las más 
variadas fisiológicas, económicas} politicas, 
culturales, etc, que a su vez, constituyen el estimulo 
político a esa dinamia, influenciando en sus factores 
cuantitativos y cualitativos. 
Concientes de la importancia de la población, dada su 
influencia determinante, en todos y cada uno de los 
aspectos de la actividad humana, los paises del mundo 
unos más, otros menos - le han dedicado especial atención, 
elaborando polítioas de poblaoión que les permita tener un 
oonocimiento claro y objetivo del problema, dotándoles al 
mismo tiempo, de los elementos, instrumentos, mecanismos 
necesarios, para afrontar positivamente las consecuencias 
que de él derivan. 
1. GEOPOLITICA, Texto tomado de la Academia de Guerra del 
Ejército, XVII Curso Superior de Seguridad ,Nacional y 
Desarrollo, 1989-1990, pp. 58. 
· : .. 
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Siguiendo el ejemplo de otros paises - de sus gobiernos -, 
el Ecuador, en el Artículo 89 de la Constitución Política 
vigente, confiere al Consejo Nacional de Desarrollo 
competencia para: .. Fijar la Política Poblacional del pais, 
dentro de las directrices sociales y econ~micas para la 
solución de los problemas nacionales, de acuerdo a los 
principios de respeto a la soberanía del Estado y a la 
autodeterminación de los pueblos". 2 
La razón de ser de esta obligación constitucional del 
CONADE, radica en el hccho que, sin menoscabo de los 
prlnclpios y valores relacionados con el. s.ig!l.iLi.(;adü y 
- -, 
trascendencia de la vida humana y de la organización 
familiar, C3 inaplazable para el Ecuador, lograr unR 
relación coherente entre el crecimiento vegetativo, la 
estructura demogrifica, y la distribución territorial de la 
pohlación, con los requerimientos y la dinamia del 
desarrollo del país, de modo que se facilite el 
mejoramiento de las condiciones de vida de sus habitantes y 
se configuren positivamente sus perspectivgs de progreso, y 
esto es así, porque la población constituye, en última 
instancia, el único sujeto de los esfuerzos de desarrollo. 
Es, al mismo tiempo, el agente creativo insustituible y el 
ejecutor de planes, políticas y proyectos que impulsan ese 
desarrollo. En consecuencia, hablar de la política de 
población es hablar del desarrollo integral de una nación, 
en sus aspectos demográficos, económicos, sociales, 
políticos y financieros. Por este motivo, la política de 
desarrollo económico debe poner especial énfasis en 
fomentar, armónicamente, la evolución de estas distintas 
áreas, todas las cuales confluyen a un mismo objetivo: 
mejorar las condiciones totales de vida de los habitantes 
2. Constitución Política del Ecuador, Art. 89 
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del país. El desarrollo de la cultura y de la industria; el 
mejoramiento de los sistemas de infraestructura, 
sanitarios, financieros; la ampliación de los servicios de 
salud; los esfuerzos de provisión de vivienda; la solución 
al problema del desempleo, se inscriben en el mismo 
propósito. 
Al respecto, es indispcnsable poner énfasis en ciertos 
aspectos demográficos, económicos y sociales que, 
directamente, afectan la extructura y la calidad de la 
población del país. Estos elementos casi siempre están 
presentes en forma implícita en los planes de desarrollo y, 
por lo mismo, se requiere definir una política explícita y 
especifica que, tomando en cuenta los factores ya 
enunciados, conforme, dentro de los planes y con una 
duración mayor que éstos, una especie de columna 
vertebreral que inclda en forma mucho más directa en la 
extructura Y dinamia de la población y en su aptitud para 
enfrentar los retos que el propio desarrollo representa; 
considerando además que, la formulación y ejecución de una 
política de población, así planteada, no sólo que garantiza 
la eficiente gestión gubernamental, sino que, paralelamente 
al desarrollo armónico e integral de la población, ésta 
desarrolla una conciencia de unidad e integración nacional. 
1.1.1.Síntesis ~ la evolución socio-demográfica 
En vista de que sólo se cuenta con censos 
de población hasta el año 1982, el análisis abarcará, 
concretamente, el periodo 1950-1982 y en algunos casos 
estimaciones al afto 1987, afto en el cual se elaboró por 
parte de CONADE, la "Política de Población de la República 
del Ecuador", documento del cual, considerando la 
importancia que tiene la población, su cantidad, ubicación, 
densidad, 
etc. ) para 
crecimiento, movili.dad, ocuapación, edad, sexo, 
un mejor conocimiento del tema que me ocupa, 
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tomaré en lo que considero necesario la imformación que 
integra este capítulo. Dado que las cifras (datos 
estadísticos) son manejados más cuantitativa que 
cualitativamente y, en forma general,. sin particulizar ni 
profundizar en fenómenos especificas como lo es el del 
tema, respetaré la redacción del documento en su fondo y 
forma. 
1.1.1.1.Indicadores Sociales. 
Posiblemente uno de los aspectos más 
importantes a destacar en la evolución socio-económico 
re~iente sea el proceso por el cual el excdcntc económico 
obtelliJu ell la balanza comercial agricola, durante los 
sucesivos periodos de auge cacaotero y bananero (a más de 
la contribución de otros productos agropecuarios), se ha 
invertido de manera prioritaria en los sectores económicos 
secundario y terciario. Las consecuencias de esto ha sido 
tanto una relativa descapitalización del agro cuanto la 
limitación para proveer empleo productivo. 
La inyección sistemática del exedente agropecuario en los 
sectores secundario y terciario a través de la inversión 
privada y de la pública, ha tenido como consecuencia un 
crecimieto tanto de la importacia económica cuanto del 
empleo en estos dos sectores. 
La industria manufacturera, hasta 1881, muestra altas tazas 
de crecimiento lo cual demuestra el esfuerzo deliberado 
para industrializar al país. Sin embargo sus efectos sobre 
el empleo no tuvieron la magnitud esperada entre 1862 y 
1882, periodo al que se refiere este análisis, la 
proporción de la PEA empleada en la industria se mantuvo 
casi constante, pasando de 11.2% apenas a un 11.8%. 
En lo que se refiere a la fuerza del trabajo del sector 
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primario, su disminuci6n ha sido vertiginosa: de 56.8% de 
la PEA en 1962 a 33.2% en 1982, lo cual hace patente 
además, que la reforma agraria no tuvo ninguna repercusión 
en cuanto a afincar al campesinado. 
La era petrolera, a pesar de su enorme impacto en la 
estructura nacional, no ha hecho sino reforzar esta 
tendencia, ya que sus beneficios econ6micos han sido 
invertidos sobre todo en las urbes, acentuando de esta 
manera las contradiciones entre la crisis agropecuaria, el 
crecimiento de la rama y del empleo industriales, asi como 
de un dudoso secLor .. comercio y servicios", en el cual es 
dificil .dilucidar qué corresponde a desarrollo y qué a una 
simple auto-subsistencia de amplios estratos poblacionales. 
Por lo demás, el formidable incremento de este último 
sector queda ilustrado por el aumento de la población 
ocupada, que experimenta entre 1962 y 1982, aumento que en 
porcentajes de la PEA total pas6 de 22.3 a 42.8 por ciento. 
Cabe destacar también que a pesar de los avances 
registrados en esta etapa así como en las anteriores de 
bonanza agroexportadora, el ingreso per cápita ecuatoriano 
continrió siendo inferior al promedio latinoamericano. 
En resumen, se puede decir que la economía ecuatoriana en 
el periodo señalado desplazó su centro de gravedad del 
campo a las ciudades, a la vez que se diverdificó, ya que 
en terminos generales la industria, el comercio, los 
servicios y el sector agropecuario han llegado a tener 
igual peso en la constitución del PIB. No ha ocurrido lo 
mismo con la distribución de la PEA, debido a la 
desigualdad existente en la productividad de los distintos 
sectores. 
Los elementos más notables y dinámicos en cuanto a la 
evoluci6n de la PEA, a más de los ya señalados, han sido la 
inserci6n de la mujer en la fuerza de trabajo y las 
modificaciones en la participaci6n por grupos de edad, e 
indudablemente los progresos en la instrucción Y califica-
ción. 
En cuanto a la participación económica femenina, según la 
información del censo de 1982, solamente el 18,1 por ciento 
de las mujeres en edad de trabajar estin consideradas como 
económicamente activas (en las ciudades el 24 por ciento y 
en el irea rural el 11.4 por ciento). Y la PEA femenina 
representa sólo una cuarta parte de la PEA total (el 28.4 
por ciento en el irea urbana y el 12.5 por ciento en el 
6rca rural). Al rcspccto, es neoesario anotar gue la 
actividad económica femenina est¿ avaluada inadecuadamerlle, 
mediante estadísticas convencionales de la fuerza de 
trabajo gue no incluyen al trabajo femenino especialmente 
rural, en la contabilización del producto nacional bruto, 
ya gue la mayor parte de esta labor se la cumple en el 
medio familiar, se la califica como guehaceres domésticos, 
porgue su producción es para auto-consumo, o porgue las 
mujeres participan en diversas actividades económicas, a 
veces en el transcurso de un mismo día. 
La mayor proporción de la población femenina mayor de 12 
aRos, se agrupa en la categoría de "gueahceres domésticos": 
el 71 por ciento de la mujeres del campo y el 49 por ciento 
de las de la ciudad. Es bajo esta categoría donde se 
esconden el subempleo y desempleo femeninos. 
El empleo de la mujer se genera casi exclusivamente en las 
áreas urbanas y en el sector terciario, siendo el grupo de 
edad compredido entre 25 y 55 aftos el gue m¿s participa en 
este proceso. 
Los niveles de instrucción de la PEA femenina siguen siendo 
bajos a pesar de los avances registrados; 
enormemente la posibilidad gue se 
esto condiciona 
den progresos 
cualitativos importantes en un futuro inmediato. 
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Otro de los aspectos interesantes de la evolución del 
empleo lo constituyen los cambios en la estructura de edad, 
los mismos que pueden ser considerados, por las 
características que asumen en el Ecuador, 
indicador de un cierto desarrollo del país. 
como un claro 
Tales son la 
disminución de las tasas de participación de los jóvenes en 
el meracdo laboral (que pasan de la quinta parte de la PEA 
en 1962 a la décima en 1982), así como la de los mayores de 
65 años. El primer cambio se debe a un aumento de la 
retención escolar, lo cual implica una mejor preparación de 
la PEA en los años venideros y, el segundo, a una leve 
mejora en los sistemas de retiro y juhilR~ihn que beneficia 
U las personas mayores. Contrariamente a estos dos grupos 
la participación de la población comprendida erlLre 2S y 84 
años aumenta, todo lo cual refleja algun progreso en cuanto 
a la racionalización en el aprovechamiento de los recursos 
humanos. 
En lo relativo al nivel de instrucción, cabe señalar que la 
proporción de la PEA con 7 o más afias de instrucción era en 
1982 tres veces superior a la de 1962. Una idea de la 
magnitud de este esfuerzo nacional lo proporciona el hecho 
de que en este indicador, Ecuador supera a todos los paises 
de América Latina. 
Resulta mucho mis difícil evaluar el ascenso que pudo 
haberse dado en cuanto a categorías socio-ocupacionales. En 
términos generales, el crecimiento de la PEA en actividades 
no manuales es otro de los índices en los que Ecuador se 
ubica entre los mis altos de América Latina; sin embargo, 
este indicador esti afectado por la inclusión sub-estratos 
urbanos no manuales, que no pueden ser considerados como 
una superación económica-social, con referencia a los 
trabajos manuales formales, sino mis bién como una 
hipertrofia del sector terciario, consecuencia de un 
crecimiento económico que no ha sabido encontrar en el 
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terreno de la producci6n la respuesta a los pioblemas del 
empleo. No obstante, un an¿lisis en términos de crecimiento 
de cada una de las categorías socio-ocupacionales de la 
PEA, y de los grupos poblacionales dorr~spondientes, 
efectuado por CEPAL, indica que en 1982, un 55 por ciento 
de los j6venes activos ocupaban estratos ocupacionales 
superiores a los de sus similares de 20 años atrás. Al 
respecto, hay que tener presente que este perio~o incluye a 
los mejores años de la época del petróleo. 
La contraparte de los progresos anotados son la 
rlpsocupaci6n y el subemploo. La dcsocupaci6n abierta 
afectaba aproximadamente el 4.4 por ciento de la PEA, en el 
periodo 1962-1882. 
La estimaci6n de los niveles de subempleo es m¿s 
complicada, pucsto que se debe tomar en cuenta una serie de 
parámetros para efectuar su medición. En términos 
generales, se puede decir que en el periodo 1868-1875, para 
el gue se dispone de estudios, el subempleo urbano 
disminuy6 de 31 al 24 por ciento de la PEA ocupada, como 
consecuencia de la mencionada y conocida prosperidad 
económica de entonces; por ello es muy probable que en la 
actualidad este indicador haya empeorado de manera notoria, 
como lo señalan algunas estimaciones oficiales. 
En lo que concierne a la poblaci6n urbana subempleada, se 
considera que en el 50 por ciento de los casos se debía a 
empleo o trabajo muy poco productivo, cOn ingresos 
consiguientemente bajos; el 33 por ciento a subutilizaci6n 
de la calificación de los afectados; y el 17 por ciento a 
tiempo de trabajo inferior al normal. El subempleo por 
ingresos afecta sobre todo a las mujeres y el de 
calificaci6n a los hombres, el subempleo femenino es mucho 
m¿s grave. En lo atinente a grupos de edad, los j6venes y 
los mayores de 64 años sufren más de la subocupaci6n gue 
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los integrantes de los otros grupos. 
En el ¿rea rural, en términos de desempleo equivalente se 
estima que, para 1978, hay en el campo un 50 por ciento de 
subempleo, porcentaje que pone de manifiesto la gravedad de 
la situación ocupacional en estas ¿reas, donde labora 
aproximadamente la mitad de la PEA ecuatoriana. 
Una de las consecuencias más graves de la desocupación y el 
subempleo, lo constituyen los elevados niveles de pobreza 
que generan, siendo una de sus peores secuelas la 
desnutrición, la qUA por lo demás, se presenta como uno de 
los más significativos indicadores de las condiciones de 
vida de lOH palHes, ya que su zona de afectación excede, 
con mucho, la del llamado tercer mundo. 
En el caso ecuatoriano, una estimación realizada on el año 
1984 daba a conocer que la desnutrición afectaba al 50 por 
ciento de los nifios menores de 5 afias, al 30 por ciento de 
madres en gestación o lactancia y al 16 por ciento de los 
niños en edad escolar. Estos altos índices de desnutrición 
determinan, a su vez, una alta tasa de morbilidad y 
mortalidad infantil, si no varian en forma significativa 
las condiciones de vida de la población. 
La desnutrición en los nifios, como es fácil comprender, 
determina un défecit en el crecimiento y desarrollo y hace 
que los afectados alcancen pesos y estaturas menores a las 
de nifios mejor alimentados de igual edad o grupo étnico. 
Esto sin considerar las graves consecuencias que la 
desnutrición acarrea en el desarrollo intelectual. 
1.1.1.2. Indicadores demogr¿ficos 
1.1.1.2.1. Las desigualdades en la 
distribución espacial. 
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A la fecha del último 
censo de población -noviembre de 1982- el Ecuador contaba 
con 8.7 millones de habitantes; a 1987 se estiman en 10.0 
millones y en 1990 11 millones. Esa población se encontraba 
ubicada en un 48.9 por ciento en la Costa, en 47.1 por 
ciento en la Sierra y en apenas 3.3 por ciento en el 
Oriente. La poGlación de Galápagos no constit\lye sino el 
0.1 por ciento del total. 
Esta primera aproximación indica ya el grado de desugualdad 
que existe en el reparto poblacional entre las diferentes 
regiones del pais, ya que en el Oriente (con casi la mitad 
del territorio nacional) reside solamente un pequeno 
porcentaje. 
Entre las regiones de la Sierra y de la Costa la 
distribución ,poblacional a. 1982, es también bastante 
dispar; sólo tres de las veinte provincias que comprende el 
pais: Guayas, Pichincha y Manabi albergaban a mis de la 
mitad de los habitantes (53 por ciento), lo que confirma 
además una tendencia concentradora, pues en 1950 esas tres 
provincias daban cabida al 43 por ciento. Por el contrario, 
el caso de pérdida poblacional más relevante, en términos 
relativos, 
hecha de 
provincias 
población, 
es el conjunto de provincias serranas, excepción 
Pichincha, si se tiene en cuenta que esas 
representaban en 1950 el 47 por ciento de la 
mientras que en 1982 este porcentaje se habia 
reducido a 30 por ciento. 
Estas diferencias son también patentes en lo que se refiere 
a la destribución entre las áreas urbana y rural, ya que si 
bién en términos globales, en 1982, la población se dividia 
de manera más o menos equitativa entre esas dos áreas, las 
disparidades regionales a este respecto eran grandes y lo 
que es más, se han ido acrecentando. Asi tenemos que en la 
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Sierra, sOlamente Pichincha, tenia una población 
mayoritariamente urbana; todas las demás provincias, sin 
excepción, eran predominantes rurales. cabe indicar que 
entre estas últimas existían diferencias que iban desde 
poco más del 60 por ciento de poblaciOn rural en Azuay, 
Imbabura y Tungurahua, y hasta más del 80 por ciento en 
Bolívar, Cotopaxi y Cañar. 
Por el contrario, la Costa registraba índices más elevados 
de urbanización. Si bien sólo dos provincias mostraban una 
mayoría de población urbana (Guayas y el Oro), otras dos 
presentabarl altos porcentajcs (Esmeraldas y Manabi) y 
solamente Los Rios tenia url indice relativamente elevado de 
ruralidad (67 por ciento). 
En el caso del Oriente, todas las provincias mostraban 
bajos porcentajes de población urbana, aunque en grados 
diferentes en cuanto al proceso de urbanización en Ecuador, 
si bien éste se ha concentrado en cifras absolutas en los 
dos conocidos polos de desarrollo, no por esto se puede 
ignorar el importante crecimiento de las ciudades mediBnas 
a nivel nacional; si en 1850 existían sOlo 5 ciudades de 
más de 20000 habitantes (Quito y Guayaquil incluidas), una 
en la Costa y cuatro en la Sierra, las que juntas 
albergaban el 18.4 por ciento de la poblaciOn; en 1882, ese 
nrimero ascendió al 24 por ciento; localizados 13 en la 
Costa, como testimonio del mayor desarrollo económico y 
urbano y 8 por ciento en la Sierra. La población de esas 
ciudades era igual al 42.5 por ciento del total nacional. 
Contrariamente a lo que se puede esperar, las mayores tasas 
de crecimiento no las han experimentado Quito y Guayaquil, 
cuyos promedios han sido próximos a los de sus respectivas 
regiones, Sl 
Huaquillas, 
no las ciudades medianas y 
Quevedo, Sto. Domingo de 
pequeñas como 
los Colorados, 
Machala, Portoviejo, Libertad y Durán, que constituyen los 
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casos más relevantes. 
1.1.1.2.2. Una población predomi-
nantemente joven. 
Una estimación sobre la 
edad promedio de la población ecuatoriana para 1982, indica 
que ésta era aproximadamente de 23 afias. Esto se debe a la 
importancia que tiene el grupo de los menores de 15 afias 
dentro del total, grupo que para esa misma fecha 
representaba el 41.6 por ciento (3.4 millones). Este hecho 
es muy importante para tenerlo en cuenta, ya que es 
precisamente este grupo de edad UllO de los que más atención 
requiere por parte del Estado y la comunidad en general. 
Constituye, en efecto, el mayor contingente de demanda 
educacional y de atención médica, pues incluye a los 
menores de 5 afias, los que, por otra parte, significaban el 
18.7 por ciento (1.5 millones) de la población total. 
Cabe anotar que los menores de 15 afias integran el mayor 
contingente de los llamados dependientes, es decir, de los 
que requieren del trabajo y del esfuerzo de los demás 
integrantes de la sociedad para subsistir. En ese sentido, 
es importante señalar que el índice de dependencia en el 
país, es decir, la relación existente entre la población en 
edades no activas (menores de 15 años y mayores de 65 años) 
sobre los demás grupos de edad, fue de 838 por mil en el 
último censo. Sin embargo, hay que tener presente que ésta 
no en más que una aproximación teórica, ya que en nuestro 
país el trabajo de los niños y adolecentes es muy frecuente 
y prácticamente una regla en las zonas rurales. Algo 
similar ocurre con las personas mayores de 65 años dada la 
baja cobertura de la seguridad social o la insuficiencia de 
las pensiones de retiro. 
problemas de desempleo 
población en edad activa. 
De otra parte, cabe recordar los 
y subempleo que afectan a la 
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Por lo general, la poblaci6n menor de 15 anos estl mas 
presente en las lreas rurales, como consecuenCla de la 
emigraci6n de sus mayores Y de manera especial en la 
Sierra, en la cual agrava la situaci6n de salud materno-
infantil y de educación primaria y media de esas zonas. En 
cuanto a la tendencia que se manifiesta en la importancia 
proporcional de este grupo, es de notar que ésta indica un 
decrecimiento paulatino. 
10s siguientes grupos de edad, los de la poblaci6n 
comprendida entre los 15 y G~ años, son los que 5e 
consideran en términos globales como los más productivos 
económicamente y como sostén de la sociedad en su conjunto. 
Cnnstituian pn R~uador -para 18e~- el b4.4 por Clento (4.4 
millones) del total, con la notable característica de que 
este porcentaje tiende a crecer lo que implica a la postre 
una disminuci6n de los índices de dependencia. 
Una importante característica de este grupo de edad (sobre 
todo de los mls j6venes), es su propensi6n a emigrar por 
cuetiones laborales, lo que hace que, en cuanto a 
distribución espacial, se encuentre ligeramente 
sobrerepresentados en las lreas urbanas, especialmente en 
la Costa, y específicamente en Quito y Guayaquil; mientras 
que su mayor ausencia relativa se ubica en la Sierra rural. 
1as personas de 65 años y más, constituyen el grupo menos 
numerosode la población, aunque tiende a crecer en términos 
porcenttiales. En el censo de 1982 significaba el 3.7 por 
ciento (0.3 millones) de la poblaci6n y sus mayores 
problemas son los indicados anteriormente. A este respecto, 
cabe añadir que en 1982 la proporci6n de los activos de 65 
años y mls, afiliados al seguro social o "que alguna vez lo 
estuvier6n", era ya baja, de 16.0 por ciento a nivel 
nacional; en tanto que la de cotizantes descendía a apenas 
9.7 por ciento con grandes diferencias en las áreas urbana 
". 
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(21.0 por ciento) y rural (3.6 por ciento). Estos datos 
indican que entre el 84 y 90 por ciento de las personas 
mayores que entonces trabajaban no podían acceder a los 
servicios de salud o de retiro de la seguridad social. En 
términos de porcentaje respecto a la población total de 65 
años o más (activos e inactivos), 
tan solo el 3.5 por ciento. 
los cotizan tes igualaban 
Por lo demás, la cobertura de la seguridad social, para el 
año en referencia, continuaba siendo baja, a pesar de los 
progresos realizados. En relación u la PEA total, la 
proporción de los afiliados o que algun~ vez lo 
estuvjAron", era de 30.3 por ciento y Sl se toma en cuenta 
"ulamellte a aquell03 quc aportaban regularmente, Ást.e¡ 
disminuia al 23.1 por ciento a nivel nacional, siendo en el 
área urbana de 36.3 por ciento y en la rural tan solo 9.2 
por ciento. 
1.1.1.2.3. Crecimiento poblacional, 
fecundidad y mortalidad. 
La población ecuatoriana 
ha crecido a un ritmo elevado, manteniendo una tasa cercana 
al 3 por ciento entre 1950 y 1982. Este fuerte crecimiento 
y el esfuerzo social que se requiere para absorverlo, 
quedan ilustrados si se tiene presente que en los primeros 
50 affos de este siglo aumentó en términos globales en dos 
millones de habitantes. Ocho affos, entre 1974 y 1982, 
fueron suficientes para tener un incremento similar. 
El mayor crecimiento tuvo lugar, en la segunda mitad de la 
década de los 50 y primeros affos de los 60, coincidiendo 
aproximadamente con uno de los periodos más prósperos de la 
economia ecuatoriana. Estas circunstancias están 
probablemente relacionadas entre 
causa del hecho que se describe, 
mortalidad, sobre todo infantil, 
si, ya que la pricipal 
fue la disminución de la 
debido en la mayoria de 
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los casos a los progresos de la medicina (uso de 
antibióticos en particular) y al aumento de los servicios 
midicos tanto privados corno p6blicos. Además, el 
mejoramiento de las condiciones de vida probablemente tuvo 
incidencia. 
La fecundidad en cuanto tal, se mantuvo en niveles 
históricamente elevados hasta aproximadamente 1962- 1965, 
es decir gue empezó a descender con un cierto retrazo 
respecto a la mortalidad, como ha acontecido en todos los 
paises del mundo y ha genorado un cfccto prolongado de 
elevado crecimiento poblacional. 
En la actualidad, la tasa de crf,riimiento es ele 
aproximadamente 2.8 por ciento anual. Es una tasa de las 
más altas de América Latina e implica una duplicación 
teórica riel ndmero de habitantes cada 25 afias. Manifiesta 
una tendencia a la disminución permanente y dificilmente 
puede acelerarse, debido a la estructura joven de la 
población. Sin embargo es de notar gue la tasa global de 
fecundidad (TGF ) decrece más rápidamente: en 1865-1970 era 
de 6.7 hijos por mujer; 10 años más tarde en 1880-1885 fue 
ya de 5.0. 
Un anál is is 
indica gue 
más detallado de la fecundidad en el país 
su disminución se esta produciendo en todo el 
cuerpo social; así tenemos gue ista decrece en todas las 
categorías de la población, tómense istas por estratos 
socio-económicos, nivel de instrucción, lugar de 
residencia, calidad de la vivienda, estado civil, etc., 
aungue persisten grandes diferencias entre ellas. El tamaño 
de la familia considerada como aceptable es, a nivel 
general, de 4 hijos aproximadamenrte; pero las mujeres de 
30 afias o menos, protagonistas del proceso reproductivo, 
aspiran a un número inferior. 
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El otro gran componente de la dinimica poblacional, la 
mortalidad, ha conocido en nuestro pais un descenso 
importante en las dltimas décadas. Expresado en términos de 
tasa bruta de mortalidad, ésta ha disminuido de 18 por mil 
en 1858, a 8.5 por mil en 1882. ésta mejora se ha expresado 
en el aumento de 12.6 años en la esperanza de vida 
promedio, gue para el guinguenio 1880-1885 subió a 62.2 
años para los hombres y 66.4 para las mujeres. 
Cabe anotar tambi&n gue la disminuci6n de la mortalidad 
general en el caso ecuatorlllilo se debe, en alguna medida, a 
una ficción estadística, ya que el rápido icremento de la 
poblaoi6n tiene entre otras reperousiones, la de disminuir 
notablemente la importancia proporcional de los grupos de 
mayor edad y por consiguiente de mayor riesgo de muerte. 
Por esta raz6n, un indicador más confiable constituye la 
mortal joao infanti 1, ouyo anál isis t.ambién muest.ra gue en 
el Ecuador se han realizado progresos significativos, ya 
que ha disminuido de 118 por mil en 1880-1885; es decir, 
una reducci6n del 41 por ciento en 20 años. Lo que 
igualmente ubica al Ecuador por encima del promedio de 
América Latina, que tiene el 61 por mil. 
1.1.1.2.4. Diferencias espaciales y 
socio-económicas de la 
mortalidad y fecundidad. 
Al anilizar la mortali-
dad infantil y la fecundidad segdn diversos parámetros de 
referencia, se constata que están relacionados entre si, 
debido a que inciden en grados similares en los mismos 
segmentos o grupos poblacionales. Así tenemos por ejemplo, 
que la mortalidad infantil afecta especialmente a la Sierra 
rural (tasa de 101 por mil), seguida del Oriente y Costa 
rurales (86 y 85 por mil respectivamente). Parecida es la 
situaci6n en lo concerniente a las tasas globales de 
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fecundidad, pues éstas eran más altas en la Sierra y Costa 
rurales (6.6 hijos por mujer ), 
rural (8,4). 
así como en el Oriente 
Como punto de referencia, cabe anotar que Quito y Guayaquil 
registraban tasas de mortalidad de 48 por mil, y global de 
fecundidad de 3.4 y 3.7 hijos por mujer respectivamente, 
las más. bajas del país. 
En 1974, la mortalidad infantil crecía en progresión 
aritmética en la medida en que se descendia en la escala 
socio-ocupacional; Rsí SA tiAnA ql1A "st.a era de 28 por.mil 
cn los hogares de profesior¡ales y directivos, de 60 en los 
asalariados no manuales ( cuadr'o", medIo", de empresa, 
empleados de oficina, dependientes del comercio, etc.) y 
subía a 94 y 96 en los de asalariados manuales e 
"independientes" no agrícolas (artesanos, comerciantes, 
etc. ), llegando a 120 y 121 en los de asalariados manuales 
e "independientes" agrícolas ("cuenta propia") La 
mortalidad infantil en los hogares de 
marginales (lavanderas,vendedores ambulantes, 
trabaj adores 
lustrabotas, 
etc.) y en aquellos cuyo jefe se declaraba inactivo, era 
también sumamente alta; de 101 a 106 por mil 
respectivamente. En los hogares donde la actividad del jefe 
no pudo ser definida, ni siquiera al nivel de las 
denominadas marginales y que figuran como "población no 
asignada", la mortalidad era de 91 por mil. 
Hacia 1982, la situación se ha modificado positivamente, 
sobre todo debido a la baja de la mortalidad en los hogares 
de "independientes" y la de asalariados no agricolas, ha 
disminuido entre un 26.6 y 32.3 por ciento. Por el 
contrario, la menor reducción ha sido la asalaradios 
manuales e "independientes" agrícolas (de 21.7 y 22.3 por 
ciento respectivamente), asi como la de los "no asignados" 
(22.8 por ciento). Los otros hogares se encuentran en 
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posiciones intermedias, salvo el caso de los profesionales 
y directivos, cuya tasa se ha mantenido prácticamente 
constante. 
En cuanto a la fecundidad, ésta mantiene un reparto general 
similar al de la mortalidad entre los estratos socio-
económicos con la muy notable excepción de los hogares de 
asalariados no manuales y trahajadores marginales, cuyas 
TGF de 2.9 y 3.1 hijos por mujer en 1982 son similares a la 
de profesionales y directivos (3.0) y constituyen la más 
baja del pais. Este hecho pone de manifiesto que las pautas 
caracteristicas de la evolución socio-demogr&fica 
contemporánea (aumento de los niveles económico-
educacionales y dlsminución de la fecundidad y mortalidad) 
han sido rápidamente asimiladas por sus principales 
beneficiarios, como son los estratos medios y altos. Por el 
contrario, la baja fecundidad de los trabaJadores 
marginales, se debe a las restricciones que el medio 
laboral impone a estas personas, para quienes seria muy 
dificil mantener sus ocupaciones con prole numerosa. 
Muy especial atención merecen los hogares de los 
trabajadores marginales, los cuales, a pesar de registrar 
los indices más bajos de fecundidad, presentan una de las 
mayores tasas de mortalidad, como reflejo de sus 
paupérrimas condiciones de existencia. 
En cuanto a los hogares cuyo jefe figura como inactivo o 
no asignado", cabe señalar que sus tasas de mortalidad y 
fecundidad son relativamente altas; situación que es por 
demás preocupante, si se toma en cuenta que estos hogares 
suman el 29.9 por ciento, con el agravante de que por su 
misma definición no pueden ser fácilmente ubicados 
espacialmente. Solo se conoce que más de la mitad se 
encuentran en zonas urbanas, especialmente en Guayaquil y 
Quito, mientras el resto permanece en el campo. 
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1.1.1.2.5. 
constituido en Ecuador el 
Principales corrientes 
migratorias. 
Las 
factor 
migraciones han 
históricamente 
determinante en la redistribución espacial de la población, 
ya que los otros componentes demográficos, fecundidad y 
mortalidad, de ninguna manera explican o inciden en el 
despoblamiento relativo de ciertas zonas o en el 
crecimiento de otras. 
Son conocidos los tradicionales flujos de corrientes 
mlgratorias que se vienen realizando desde el periodo 
republicano en el sentido Sierra-Costa. Es mucho más 
reciente e incluso está ligada solamente a la segunda mitad 
de este siglo on sus aspoctos dotorminantes- la migración 
rural urbana. En los últimos tiempos y muy ligadas a la 
explotaoión petrolera y a la colonización han apareo ido 
oorrientes migratorias de varias zonas del país, 
espeoialmente de la Sierra haoia el Oriente. 
pero 
En general, el Ecuador ha conocido en las déoadas pasadas, 
dos períodos de mayor movimiento migratorio: el uno 
oorresponde al auge bananero alrededor de los años 50 y el 
otro es el que se puede apreoiar oon mayor exactitud al 
oomparar los oensos de 1974 y 1982. En la primera fecha, el 
poroentaje de migrantes absolutos era de 16.6 por oiento 
respeoto a la población total y en la segunda ésta habia 
ascendido a 18.7 por ciento. 
Los datos del último censo destaoan como principales 
expulsadoras, respecto a su población nativa, a las 
provincias de Carchi, Bolivar y Loja, las cuales tuvieron a 
uno de oada tres de sus hijos empadronados en otra 
provinoia. Son también de notar los oasos de Cotopaxi y 
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Chimborazo. 
En la Costa, la emigración es proporcinalmente menor, 
aungue sobresale la situación de Manabi, .provincia gue en 
términos absolutos es la mayor expulsadora de población del 
país. 
Como provincias receptoras, hay gue señalar gue en las dos 
regiones poblacionalmente más importantes, sólo existen 
tres: Pichincha, Guayas y El Oro, todas las demás tienen 
saldos mlgratorios negativos, es decir gue es mayor la 
poblaoión qne pierden qne la gne atraen. RAte dato cohra 
mayor relevancia, si se tiene presente gue algo más de las 
Lre~ euarLa~ parLes de la migración interregional se 
desarrolla entre estas dos regiones. 
Entre 
censo 
la 
de 
información más importante que 
1882 esta la de los cambios en 
proporciona el 
los principales 
flujos migratorios. Así tenemos gue en la Sierra más de la 
mitad de los migran tes tenía como destino diversas 
provincias de la misma región; lo gue contribuyó a gue la 
provincia más receptora, Pichincha, acogiera un porcentaje 
de migran tes de todo el país ligeramente superior a Guayas 
(23.4 frente a 23.2) hecho sin precedentes en la historia 
reciente. 
En la Costa ocurre algo similar pero desde hace algún 
es decir gue el lugar de destino de la mayoría de tiempo, 
migran tes nativos de la región es Guayas, situación gue 
unida a la de otros flujos migratorios, ha conducido a que 
actualmente dicha provincia albergue a uno de cada cuatro 
ecuatorianos en sus zonas urbana y rural. 
La migración al Oriente es uno de los hechos más notorios 
en los últimos tiempos. En 1882, más de un tercio de los 
empadronados en esa región era oriundo del resto del país, 
21 
principalmente de la Sierra. No obstante, hay que destacar 
que esta corriente migratoria empieza ya a declinar debido 
a que el flujo de los migrantes empieza a crecer m&s 
rápidamente que el de los inmigrantes. sin duda alguna, la 
falta de una extructura b&sica así como la carencia de los 
QrinciQales servicios explioarían cota oalida dc 103 
residentes de esa región, frenando asi una de las 
expectativas m&s grandes que pudo haberse tenido en cuanto 
a una mejor distribuci6n espacial de la poblaci6n y m&s 
óptimo aprovechamiento de los recursos. 
Un aspecto que distingue a la migraci6n interregional, AR 
que está compuesta mayoritariamente por hombres 
relativamente j6vonoo. Eotc C3 cl caso especialmente de lu~ 
que migran al Oriente y, en menor proporci6n a la Costa. El 
resultado es que se produce una presencia masculina notoria 
en las zonas de arribo, mientras Re hace patente una 
ausencia de éstos en la tradicional región de emigración: 
la Sierra. 
La causa 
migración 
importante 
para esta mayor presencia masculina en la 
interregional, consiste en que ésta incluye un 
componente de demanda de ocupaciones 
consideradas masculinas en sectores como en la agricultura, 
construcción y obras públicas en general. Lo mismo ocurre 
con la colonizaci6n en el caso del Oriente, 
condicionantes que ello implica. 
con todos los 
Huy distinto es el caso de la migrción rural-urbana, la 
cual está compuesta por una mayor proporción de mujeres, 
también jóvenes. Este hecho inside directamente en que los 
índices de masculinidad Crelaci6n hombres-mujeres) tiendan 
en las ciudades a deprimirse, sobre todo en aquellas que 
reciben un mayor 
algunas ciudades 
Guayaquil. Cabe 
número de migrantes, como 
medianas y sobre todo en 
anotar que estas dos ciudades 
ocurre en 
Quito y 
concentran 
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algo más del 50 por ciento de la poblacion urbana de sus 
respectivas 
trabajo en 
servicios, 
regiones. Probablemente las espectativas de 
los sectores formal e informal de comercio y 
estén al origen de esta sobrerepresentaci6n 
femenina en este tipo de corrientes. 
Por último, un elemento que cabe destacar dentro de la 
especifica forma de distribuci6n de la poblaci6n que se ha 
dado en el pais en los últimos tiempos, 
temporal. Este es un fen6meno que, 
es el de migraci6n 
Sln aparecer en las 
e:;Laui:;Licu:; uficiale:;, hu euuruuu muchu iml!Ul Lancla, eun 
posteridad a los cambios agrarios (impulsados en parte por 
la reforma agraria), grandes contingentes de campesinos se 
han desplazado por tiempos variables, ya sea a las 
ciudades, ya sea a otras áreas rurales de mayor desarrollo. 
Estos movimientos de ida y vuelta constituyen la 
manifestación de mercados de trabajo diferenciados y 
segmentados y son, a la vez, expresi6n de las estrategias 
de sobrevivencia de grandes sectores de la población. 
1.1.1.2.6. Perspectivas demográfi-
cas. 
Si se efectua la pro-
yección de la población con base únicamente en las 
tendencias históricas del comportamiento de la mortalidad y 
fecundidad, los resultados serian los que se exponen a 
continuación. Se considera una sola hipótesis sobre la 
evolución de la mortalidad y tres variantes: alta, media y 
baja en el caso de la fecundidad. Ateniéndose a los 
resultados de la perspectiva media, se podría esperar que 
la población ecuatoriana bordee los 14 millones en el año 
2000, lo que implicaría un aumento de cuatro millones de 
habitantes respecto a la poblaci6n estimada para 1987. 
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Como se puede esperar, (en t§rminos razonables), la Tasa 
Global de Fecundidad descendería de 5 a 4 hijos por mujer, 
de esta fecha a finales de siglo; esto significaría una 
reducción global en el crecimiento de un 20 por ciento. La 
primera repercusi6n de este cambio consistiría en un leve 
envejecimiento global de la poblaci6n. La edad promedio de 
los habitantes pasaría de aproximadamente 23.3 a ?4.9 años. 
Por grandes grupos de edad, los principales cambios 
consistirían en la disminuci6n de la proporci6n de menores 
do 1[; alíos (de 41.0 por oletlLo en 18tlb a 38.2 por ciento en 
el año 2000) , en el aumento de la pohla<ción pn edad de 
traba,i ar (de 54.5 a 57.8 por ciento) y en el leve 
inorcmcnto de los mayores de OS arlos (de 3.7 a 4.0 por 
ciento) . 
El grupo de menores de 5 años, gue es el gue más atención 
reguiere en salud, tendría un crecimiento de 1.8 por 
ciento anual; es decir, muy por debajo del de la población 
en su conjunto (2.64 por ciento ). Esto implicaria gue los 
servicios gue demanden, serán cada vez proporcionalmente 
mayores, no obstante, es de tener presente gue entre 1985 y 
el año 2000, nacerían en promedio anual 380000 niños. 
La población en edad escolar (6-11 año~ ) crecería tambi§n 
a una tasa inferior a la general, por lo gue su presión 
sobre el sistema educativo 
relativamente. A este respecto, 
Bruta de Escolarizaci6n (TBE ), 
se iria aminorando 
cabe indicar gue la Tasa 
supera el 100 por ciento 
desde hace algunos años, es decir gue es mayor el número de 
los matriculados gue el de los comprendidos entre los 6 y 
11 años, hecho gue se debe a la llamada ., sobre edad" de 
muchos alumnos (ingreso tardío, repetición de años, etc.). 
Esto a más de la tendencia sefialada permite anticipar gue 
en el futuro se deberían dedicar los recursos 
preferentemente a mejoras cualitativas, especialmente en 
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cuanto a condiciones materiales, pedagógicas y de retención 
escolar. Sin embargo, no debe olvidarse que la población en 
edad escolar pasaria, en términos absolutos, de 1.5 
millones en 1985 a 2.0 a finales del siglo. 
El siguj,entA grtlpO rtB edad, Al rl8 12 a 17 R~OS, R\lffi2ntRr\a 
de 1.3 millones a 1.8 en el mismo lapso. De este grupo es 
de esperarse Ulla lm[Jül'LallLe demanda de educación 
secundaria, no tanto por su tasa de crecimiento - que se 
ubica por debajo de la poblacional - sino más bien por su 
baja TBE que hasta 1985 no llegaba al 50 por ciento, a lo 
que hay que ahadir un coeficiente de retención de tan solo 
Iln 45 por nipnto; todo lo cUHl muestra una situación 
dificil en este campo en los años venideros. 
La población en edad de trabajar, d~ 15 a 64 años, seria la 
que conozca 
partir de 
consiguientes 
mayores tasas de crecimiento, en especial 
los grupos de 20 años o más, con 
demandas sobre la educación superior y 
a 
las 
el 
empleo. La población económicamente activa especificamente, 
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aumentaria en un promedio anual de 115 mil personas hasta 
el año 2000, y la cifra total de fuerza de trabajo, 
bordearía los 4.6 millones en ese año; lo que significaría 
un porcentaje 60 por ciento mayor al registrado en 1985. 
El grupo de 65 años o más, por el proceso de envejecimiento 
de la población, se incrementará en alrededor del 60 por 
ciento (de 345 mil personas en 1985 a 533 mil a finales de 
siglo ) mientras la población total se incrementará en 
cerca del 49 por ciento, en igual periodo, por lo que será 
conveniente que se adopten desde ya las medidas que 
permitan enfrentar el problema. 
En cuanto a la distribución poblacional, ésta continuaria 
su proceso de urbanización a un ritmo que, comparado al de 
América Latina, resulta lento, ya que en el año 2000, el 61 
por ciento residiría en las urbes; porcentaje similar al 
que registr6 la regi6n en 1975. Esta comparaci6n no debe 
conducir a subestimar las dificultades que planteará el 
crecimiento urbano, ya que las ciudades absorberían cerca 
del 81 por ciento del incremento total de la población. 
Por regiones, la Costa continuaría absorbiendo el mayor 
crecimiento absoluto y al fillal del período tendría algo 
más de 7 millones de habitantes; la Sierra 6.1 millones; y 
el Oriente 0.6. Las dos grandes ciudades tendrían una 
población respectiva de 2.5 millones en el caso de 
Guayaquil, y 1.8 en el de Quito. 
Es también de destacar el caso de otras ciudades medianas, 
como Cuenca que bordearía los 280 mil habitantes; Machala y 
Portoviejo que pasarían de los 200 mil número al que se 
aproximaría Manta. En tanto que Sto. Domingo de los 
Colorados, 
mil. 
Esmeraldas y Ambato se ubicarían sobre los 160 
La estructura por edades de la poblaci6n, según regiones, 
seguiría un tendencia similar a la de la población total. 
Continuarán las zonas rurales, especialmente de la Sierra, 
teniendo un alto porcentaje de menores de 15 aftas y de 
ancianos, en tanto que las ciudades concentrarán la mayoría 
de habitantes en edad de producir y, por consiguiente, los 
mayores potenciales de trabajo y crecimiento econ6mico. 
Para tener una visión numérica que nos permita comparar más 
ampliamente los datos poblacionales expuetos en los 
párrafos anteriores, se presentan al final de este trabajo, 
en forma de anexos 11 cuadros estadísticos elaborados por 
el INEC y que corresponden al censo de 1982, cuyas cifras 
se relacionan y comparan con las de los censos anteriores. 
Estos cuadros permitirán además, comparar y verificar - si 
no todas - algunas de las afirmaciones que constan en los 
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capitulos siguientes. 
CAPITULO II 
2. CARACTERIZ8.C.lDJI E.C.ONOHICQ-SOCIAI,.l2E. LA FORMACION .D.E.1 SIU 
E.1:l. n E.C..1lAl2QR.,.. 
2.1. EL MODELO ECONOHICO ECUATORIANO. 
No cabe duda que la segmentación, división y 
diversificación de los mercados de trahajo nrhémos tiene 
íntima relacion con 81 f,enámeno de la informalidad y quc, 
los dos en su conjunto, son el resultado de cambios en el 
agro y de procesos migratorios; puesto que, tlü s610 en 
Ecuador sino en América Latina, un factor importante para 
el crecimiento urbano y sus implicaciones se atribuye a los 
procesos de modernización de las estructuras agrarias y a 
las migraciones que ello provoca, ocacionando cambios 
sustanciales sociales y económicos de los paises. 
De lo anterior se deduce que, para medir los grados de 
cambios de las estructuras socio-económicas de un país es 
fundamental relacionar tres aspectos: migración interna, 
urbanización e industrialización de cuya comprensión 
particular y global se desprende que, en el centro de sus 
discución se ubica la variable ~~ tanto urbano como 
rural cuya generación: ampliación o restricción de la 
oferta o demanda determinan la configuración de una 
estructura ocupacional que además de considerar la 
población desocupada exige la atención y el análisis de la 
población mal ocupada por la calidad de trabajo y el nivel 
de ingresos." 3 
3. Placencia, María Mercedes "El Sector Informal Urbano en 
el Ecuador", (Revista Económica No. 85, IIE-UC, Quito, 
1988) página 10. 
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Avanzando en el asunto y sintetizando las variables 
enunciadas, se analizará aqui -relacionándolos e 
integrándolos-
empleo gue han 
tres fenómenos: población, migración y 
incidido directamente en el desarrollo 
social y económico del país. Por ello, se estudiará su 
evolución y desarrollo desde finales del siglo pasado hasta 
la década de los ochenta del presente si~lo, haciendo 
referencia a los estudios que sobre el tema, en 
particular, se han escrito en el país y, consecuentemente, 
la evolución gue han tenido las ciencias sociales en 
nuestro merilo; para lo que, se citarán algunos pasajes de 
la obra de Simón Pachano 4, sobre los tres fenómenos 
anotados que, me llevarán en última instancia, a comprender 
el por qué y el cómo del aparecimiento del STII ClIma uno 
entre otros -de los fenómenos derivados del modelo 
económico de sustitución de importaciones. 
Como señla Pachano, se debe citar que, para que un ., hecho 
social" se convierta en objeto especifico de análisis, debe 
constituirse 
amp 1 ia, es 
en problema y tener una incidencia social 
decir, debe jugar un papel determinante en la 
vida de grandes conjuntos poblacionales. Así, "los 
problemas de la población y el empleo no llegan a ser tales 
sino cuando comienzan a tener una incidencia sobre la 
sociedad", afectando positiva o negativamente su marcha, 
influyendo no solo en su "biografía" sino más concreta y 
determinantemente en su "historia". Esta transición se 
opera en 
actuaban 
mercado, 
sociales 
movilidad 
el Ecuador cuando se rompen los mecanismos gue 
como barreras de contención de las fuerzas del 
esto es, cuando se eliminan las relaciones 
- sobre todo en el campo - gue inpedian la libre 
(espacial, laboral y social) de la población, 
limitando su dinámica. 
4. Pachano Simón, Población, 
Ecuador, ILDIS Quito 1988. 
migración y empleo en el 
29 
2.1.1. El.. model-º.. ªgroex.R.Q.úador. 
constituyen 
Los mecanismos a que se hace referencia 
las relaciones sociales que se operaban 
fundamentalmente en el área rural afectando la dinámica 
poblacional en general y que eran parte de un sistema o 
modelo de acumulaci6n con claras especificidades en sus 
formas de reproducci6n que, se 
relaciones no capitalistas, 
asentaba, básicamente, sobre 
las mismas que estaban por 
consiguiente, fIlAra de la acción del mercado; de ahi que, 
la libre acción de la oferta y la demanda de la fuerza de 
trabajo no tenia cabida en ese COtltexto, 
los casos aparecía minimizada. 
0, en el mejor de 
Estas relaciones sociales al encontrarse fuera del ámbito 
mercantil encontraban otras determinaciones para su 
constituci6n y reproducci6n respondiendo ineludiblemente a 
las necesidades del sistema establecido. 
Este sistema estaba constituido fundamentalmente por la 
forma hacendataria en la Sierra y la forma de plantaci6n en 
la Costa, actuando principalmente en el área rural, y 
ejercia un control poblacional relativamente rigido. 
La hacienda serrana necesitaba de enormes 
contingentes de mano de obra para lograr su proceso 
de acumulación, debido a que éste se basaba en la 
ren ta, en trabaj o y en la ren ta en espec ie. Un 
proceso de esta naturaleza implicaba que cualquier 
incremento en la produción deberia darse por un 
incremento de la población trabajadora. 5 
Esta situación se daba debido a la escasa o nula adopción 
de tecnología, dado que, era más rentable la utilización 
5. Ibid pp. 15. 
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extensiva de la mano de obra y de la tierra; lo que llevaba 
a que la hacienda mantuviera dentro de sus limites, un gran 
ndmero de habitantes, los mismos que estaban sujetos a las 
determinaciones del terrateniente y a sus necesidades de 
acumulación y de poder. 
Si bien en la Costa, el peso de las relaciones no 
capitalistas de control y sucesión de la mano de obra era 
menos evidente, sus efectos fueron similares y se dió a 
través de varios mecanlsmos como la redención de cultivos, 
el elleJeueJumlenLo eonstante y permanente y algunas flJl'maS eJe 
renta en producto. 
Si bion osta situaoión no guardó uniformidad a lo lalgo del 
tiempo, el mismo que fue de larga duración, desde mediados 
de siglo pasado hasta mediados del presente, tanto al 
interior de estas formas de organización como fuera de 
ellas hubo cambios de signifioación que, 
aunque .. erosionados y debilitados" 
mecanismos de control y sujeción de 
constituyendo una barr~ra a su movilidad. 
a pesar de todo, 
mantuvieron los 
la población 
Sin embargo, son 
estas relaciones sociales estableoidas en el campo la base 
sobre la que se asentó todo un conjunto de fenómenos y de 
otras relaoiones que vienen a conformar el mercado de 
trabajo naoional. 
2.1.1.1.Diversificación 
trabajo naoional. 
del mercado de 
Sabido es que, el meroado de trabajo 
es el ámbito en que se compra y se vende fuerza de trabajo 
bajo normas y reglas especificas e históricamente 
determinadas que rigen al oonjunto de la economia y de la 
sociedad. 
En el caso ecuatoriano, las condiciones imperantes en las 
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formas centrales de producción (la hacienda y la 
plantación) y las relaciones que allí emanaban, constituían 
un impedimento para que la relación oferta demanda se 
materializara, permitiendo 
trabajo dinámico. Así, el 
la formación de un mercado 
mercado de trabajo que 
de 
se 
constituye, es un mercado débil, restringirlo a determinadas 
áreas económicas y geográficas que, no le permiten actuar 
como impulsor de cambios en las formas y relaciolles de 
producción establecida, impidiendo la generación de empleo, 
la incentivación de lae migraciones, etc. y, 
consecuentemente, obstaculiza el desarrollo del mercado de 
bienes y productos, constituyéndose en una traba a los 
procosos do dosarrollo oapitalista que, en el Ecuador y An 
la región han seguido oaminos bastante "complejos y 
tortuosos", pues, la pervivencia de economias campesinas, 
de formas comunales de producción y organización social que 
se manifiestan, incluso -de alguna manera-, en las áreas 
urbanas, han determinado un proceso de desarrollo bastante 
espeoífioo. 
A partir de los anos cincuenta las formas de organizaoión 
que caracterizaban a la hacienda productiva y social 
serrana y a la plantación oosteña empiezan a 
desestructurarse generando una nueva estructura agraria, 
una nueva forma de organización espacio-social, 
caracterizada por la presenoia de un gran ndmero de 
unidades produotivas pequeñas y medianas derivadas de la 
haoienda y la plantaoión de grandes dimensiones que dan 
lugar al surgimiento de un extenso campesinado parcelario 
que aparece como un nuevo sujeto social, que plantea no 
solamente una nueva forma de apropiación de la tierra y de 
modalidades produotivas, sino, sobre todo, nuevas formas de 
comportamiento social. Este campesinado que ha logrado, por 
diversas vías (compra, reforma agraria, revitalización de 
formas comunales, etc.), el acceso a la tierra, 
imperiosa necesidad de lograr su reproducción 
enfrenta la 
de manera 
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autónoma, sin pasar por los designios del terrateniente u 
otros similares, debiendo orientar su producción para la 
autosubsistencia o para el mercado. 
Sin embargo, por una serie de factores, 
destacarse la limitación de recursos 
entre los gue debe 
que este nl18VO 
campesinado maneja, se ve obligado a diversificar sus 
actividades debiendo para ello, pasar ineludiblemente por 
el mercado de trabajo. La imposibilidad de lograr su 
reproducción sobre la base exclusiva de la producción 
parcelaria, obliga al campesino a vender su fuer~a de 
trabajo, ya sea como complemento de esa produce ion o como 
actividad principal, lo gue determina una dualidad laboral 
como camposino y como trabajador asalarIado, ea!1 lo yue, 
una buena parte de este campesinado se integra 
definitivamente a actividades extraparcelarias, 
transformándose en asalariado o engrosando las filas del 
sector informal. 
Los cambios senalados conducen a la mercantilización de la 
economia, al surgimiento de nuevas actividades y, en 
general, a la mayor complejizacibn de la estructura socio-
económica del pais. Las nuevas actividades a que se hace 
referencia surgen principalmente en las ciudades 
(industria, derivados de la actividad pecuaria, 
conformación de empresas agricolas, etc.) y vienen a 
constituir un elemento de gran incidencia en la 
conformación del mercado de trabajo. 
El surgimiento del campesinado parcelario y de nuevas 
actividades ocupacionales viene a redefinir las relaciones 
campo-ciudad o rural-urbanas, constituyéndose en hechos 
sociales de trascendencia, que con la maduración de las 
ciencias sociales en el pais vienen a materializarse, dado 
gue, además se cuenta ya con una información seriada que 
proviene de los censos de población y de algunas encuestas 
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realizadas fundamentalmente en el ¿rea urbana. Cabe 
destacar que en este periodo, el Estado inicia un proceso 
de fuerte participación en la vida económica del pals. 
2.1.2.E.L. modelo M_ =titlJcci-ºn. ¡k .import.aciones. 
Hasta mediados de la década 60-70, el 
Ecuador, como se ha anotado en páginas anteriores, mostraba 
una estructura productiva básicamente agro exportadora; 
relativamente simple, poco diversificada, de rasgos 
típicamente olig¿rquicos con predominio de relaciones 
sociales no caplLalit;Lat;. Como ret;ulLado de las 
transformaciones que so operan en el agro} tan to en la 
hacienda serrana, como en la plantación costena, se aprecia 
una diversificación de actividades y consecuentemente, 
sobre la base de las antiguas relacionaes sociales, 
aparecen y se desarrollan otras, haciendo qu la estructura 
productiva se vuelva mis diversificada y compleja, en la 
que van adquiriendo una importante gravitación los centros 
urbanos, con la presencia de nuevos sectores sociales tanto 
laborales como empresariales. 
Este periodo de importantes cambios en el que ingresó la 
economia ecuatoriana, venia gestándose desde los primeros 
afíos de la década de los 50, con el desarrollo de un 
proceso de inversión, especialmente industrial, destinado a 
sustituir importaciones, y que, se vio estimulado a partir 
de 1972, tanto por la ampliación de la base exportadora 
debido a la explotación y exportación petrolera, como por 
la presencia de una coyuntura internacional que favoreció 
el alza de los precios de los hidrocarburos, y la afluencia 
inusitada de capital extranjero, que empieza a redescubrir 
al país a partir precisamente de la segunda mitad del 
decenio de los sesenta. 
. 
Estos hechos dieron lugar a un espectacular crecimiento de 
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los principales productos agregados económicos del pals. 
como también a la difusión de un persistente proceso de 
modernización caracterizado, entre otros elementos, por la 
propagación de nuevas formas empresariales, la monetización 
de las relaciones económicas, la presenCla de nuevos 
procesos tecno16gicos y de nuevos productos, la expansión 
del comerClO; es decir, en los últimos años el Ecuador 
vivi.ó un proceso acelerado de expansión del capitalismo 
que, sin embargo, no eliminó las formas tradicionales de 
produci6n en ciertas áreas y regiones. 
Los cambios operados en la esfera económica insidieron 
nooosariamente en 
que la ecanomia, 
aparecimiento de 
considerablemente 
la estructura social, la que, 
tambi&n se diversificó, dando 
nuevos grupos 
los sectores 
empresariales, 
medios y, en 
generando transformaciones y desplazamientos 
R 1", 1''''1' 
lugar al 
ampliando 
general J 
en la 
estructura poblacional y de clases, desarticulando de una u 
otra manera al sistema económico-social tradicional. 
Junto a la ampliación relativa de las capas 
(comerciantes, docentes, empleados públicos, etc.), 
considerablemente el número de obreros y empleados 
medias 
creció 
de la 
construcción, minifundistas, asalariados agrlcolas, 
pequeños comerciantes, subocupados y desocupados. 
La magnitud e intensidad de los cambios señalados no ha 
posibilitado la solución de los muchos y viejos problemas 
que afectan a la sociedad ecuatoriana y mis bien, se han 
agudizado, con el aparecimiento de otros de muy dificil 
superaci6n. 
muy pocas 
La riqueza y el ingreso siguen concentrados en 
manos. La actividad econ6mica continúa 
concetrándose en contadas provincias. La mayoria de las 
ciudades ecuatorianas no disponen de agua potable en 
condiciones satisfactorias, siendo mas pat&tica la 
situación en el área rural. La subocupación de la fuer=a 
de trabajo continúa siendo muy elevada. A todo esto debe 
agregarse los problemas de mortalidad infatil, la presencia 
de emfermeda.des infecciosas y parasitarias, la mal 
nutrición, el analfabetismo, etc., que permiten sehalar una 
amplia marginalidad económico-social, agravada por lo 
intensificación de la dependencia financiera y tecnológica 
del país, respecto de los paises capitalistas 
metropolitanos, haciendo mis dificil ]a situación de la 
mayoria de la población. 
El modelo de sustitución de importaciones podría también 
definirse ,",umu "el mudelu tu:trlsnacional quc 3C constituyc 
en el proceso económico más signifluaLlvu en América Latina 
y el Ecuador." 6 
2.2. LA HARGINILIDAD URBANA 
Como resultado de la desestructurización y 
desarticulación de las relaciones sociales imperantes en el 
período anterior a la década de los 50-60 que hace 
referencia a la hacienda en la Sierra y a la plantación en 
la Costa, por un lado, y al proceso de modernización 
iniciado por el país en la década señalada, por otro, 
tenemos como resultado la diversificación y apmliación del 
mercado nacional que responde a un nuevo tipo de relaciones 
surgidas sobre la base de las anteriores y otras nuevas, 
que inciden directamente entre otros sobre el problema de 
la informalidad, cuyo estudio, es el objeto de este 
trabajo. Al análisis realizado en el capitulo anterior y la 
primera pate de éste, vale agregar, uno que, se relaciona, 
sino directamente, al menos en forma estrecha, con el 
aparecimiento y desarrollo del sector informal urbano en el 
6. Báez René, El modelo transnacional y la economía 
ecuatoriana, Revista Economia No. 76-77 , IIE-UC, Quito 
1981, pp. 21. 
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Ecuador, cual es, el problema de la marginalidad urbana 
gue, en los albores de la década de lo 8121, como' el 
resultado de la mordenización capitalista gue se acelera 
con la producción y exportación petrolera, se agudiza, 
encaminándose en un proceso de consolidación de 
dependencias generales de urbanización de la economía, la 
política, la ideología y consecuentemente, de la 
población." 7 
Al abordar este tema, analizar6 y har6 referencia en los 
aspectos gue interesan a mi estudio, el trabajo relizado 
por Nico.nor Júcome B. "La marginalidad urbana y el problema 
de la vivi"'llda e" ",1 e",lraLo populo.r" publioo.do por 1LD1S 
en 1987, en el libro: El proceso urbano en el Ecuador, en 
el gue expone: "el fenómeno de la marginalidad urbana" no 
es un problema reciente, sino gue, recíen en la d6cada 
anterior comenzó a preocupar seriamellLe a los paises de 
América Latina, "tras la constatación de gue el crecimiento 
de los indicadores económicos no necesariamente se traducia 
o significaba desarrollo para todas las capas de la 
población." 8 dado gue, los beneficios económico-sociales 
no se repatian eguitativamente entre todos los miembros de 
la sociedad sino entre reducidos grupos, dejando al margen 
a una proporción mayoritaria de la población. 
2 . 2 . 1. La lll.a.l:.tillft.li.cUl.Q. !lli. ~ 
El crecimiento inmoderado "de las ciudades" 
deviene de su elevado crecimiento vegetativo o porgue 
7. Carrión Fernando, Balance general d.sl. la investigación 
urbana .illl ti ECl1ador, (El proceso urbano en el Ecuador, 
ILD1S, Quito, 1987) pp. 17. 
8. 1bid, pp. 125. 
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terminan convirtiéndose en verdaderos polos de atracción de 
la mano de obra proveniente del agro, por un lado; por 
otro, debido a flujos migratorios provenientes de otras 
ciudades; a causa de la poca din&mica económica. De 
cualquier manera, la concentración poblacional en las 
grandes urbes, determinó el sur~imlento de un numeroso 
estrato popular, caracterizado por la heterogeneidad de sus 
miembros, lo que crea una serie de nuevas situaciones en 
las urbes, las mismas que revisten un doble car&cter: 
eminentemente material y socio-politico. 
En el aspecto material, el Estado a través de sus diversas 
Al pr(,hlema de proveer de institllnion~R) 
infraestructura adecuada para los nuevos barrios que, por 
regla general, van creciendo en forma desordenada y exigen 
por ejemplo, llevar adelante proyectos de disecaci6n de 
pantanos y manglares, abastecimiento de agua potable, 
electrificaci6n, canalizaci6n, calles, vivienda, centros 
comunales, centros escolares, transporte, etc .. 
En el aspecto socio-politico, la población denominada 
marginal, debido a que no tiene una participación económica 
significativa, y que, además de halla desorganizada social 
y politicamente, se convirtió en determinados momentos 
criticas, en 
comportamiento 
un grupo 
politico, 
inestable y errático en su 
(fácilmente manipulable por 
líderes barriales o dirigentes políticos inescrupulosos 
que, a través de la oferta demagógica, buscan el respaldo 
electoral, que en muchos casos, especialmente en el 
suburbio guayaquileho se manifiesta mayoritariamente 
definiendo incluso resultados electorales. Es aqui donde se 
origina y expresa el fenómeno del populismo, que va 
adquiriendo, cada vez, mayor trascendencia, rompiendo el 
equilibrio de las fuerzas y tendencias politicas 
tradicionales o no, cuentan con una ideologia, una doctrina 
y un programa politico definidos), con formas altamente 
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exp los i vas, llegando a ser, por tan to, un motivo de 
inquietud para los gobiernos por el peligro potencial que 
estos movimientos espont¿neos de pobladores revisten para 
la estabilidad política, asi como un temor de movimientos 
sociales espont¿neos que se lanzan a la invasi6n de tierras 
urbanas de propiedad privada o municipal. Todos estos 
elementos son un indicador de desajustes sociales 
profundos, no siempre contemplados realísticamente en los 
planes de desarrollo. 
El estrato popular urbano, comipn7R a 
constituirse en el Ecuador, tras la primera crisis del 
"crecimiento hacia afuera" en 1820, esto es, una vez que 
decae la bonan7a de exportaci6n del principal producto: el 
cacao, que había vinculado al pais a la esfera del mercado 
mundial a fines del siglo pasado. "El tipo de desarrollo 
dependiente, muy sensible respecto del comportamiento de la 
mayor o menor demanda, asi como del nivel de precios del 
mercado externo, hace que el comportamiento de la variable 
poblaciones est~ muy relacionada con el funcionamiento de 
esta modalidad económica." 
La naturaleza 
experimentado el 
del desarrollo agroexportador que ha 
país, determina que, preferentemente, 
algunos puertos por donde se realiza la exportaci6n se 
hayan convertido en verdaderas "bombas de succión" 
atrayendo la mano de obra expulsada del campo por la 
crisis, o, en su defecto, hayan tambi~n concentrado aquella 
migración proveniente de zonas del interior de aquellos 
grupos que se van deteriorando por una estructura agraria 
concentradora del recurso tierra, o por una escaza 
dinamizaci6n que obliga a que determinados grupos sociales 
acudan a estos centros atraídos por el "efecto 
demostración" de obtener mejores salarios, encontrar más 
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oportunidades de empleo, mayor nivel de estabilidad, etc .. 
El aparecimiento del estrato popular urbano es más temprano 
en la Costa, justamente por ser el puente de unión con el 
exterior. Desde los años 1920, se constata la afluencia 
migracional y composici6n de un estrato marginal sobre todo 
en la ciudad de Guayaquil, debido a la restricci6n del 
volumen de exportaciones, que provocó el agravamiento de 
las condiciones económicas y sociales en que se encontraba 
un sector importante de la poblaci6n. El deterioro del 
campesinado vinculado a la actividad agroexportadora, ya 
sea de aquellos inscritos en ulIa L"laci6n 3nlnrial, asi 
como aq\\p]lns Q\le se desemvolvian bajo el sistema dc 
"sembraduría" o redención de cultivos obligó a migrar a la 
ciudad en bdsqueda de mejores condiciones. En las otras 
ciudades de la regi6n este fen6meno se dar¿ en las décadas 
de los aftas 50-60, con el boom de la ~roduci6n y 
exportaci6n bananera (merecen citarse ciudades como 
Quevedo, Milagro, Santo Domingo, Machala, Esmeraldas), que 
en esta época vieron conformarse en la periferia urbana 
numerosos barrios bajos situaciones precarias en cuanto al 
abastecimiento de infraestructura. 
En lo que respecta a la Sierra, siempre se caracteriz6 por 
concentrar la población desde la época prehispánica, por 
las condiciones climatológicas más benignas. Esta región 
ha cedido población, que se ha desplazado hacia la Costa 
desde el comienzo de este siglo. En 1982 la mayoría de la 
población se encontraba en la región de la Sierra (75 por 
ciento); hacia 1974, con una población siete veces mayor 
que la de 1892, la distribución geográfica sufre un cambio 
importante. El hecho más sobresaliente es el aumento de la 
importancia relativa de la poblaci6n de la Costa, de 19 por 
ciento en 1892 pasó a 48 por ciento en 1974. Por el 
contrario, la poblaci6n de la Sierra perdi6 importancia 
relativa al cambiar de 75 a 49 en ese mismo periodo. Estos 
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centros de la región interandina crecen a un menor ritmo 
que el promedio general del país, situación que contrasta 
con ciudades de la Costa. 
2.2.3. E.l estrai:.Q. popular -ªll li momento actual 
De modo general, el r~pido proceso de 
modcrnización que ha experimentado el país en los últimos 
tiempos robustece la importancia del área urbana, 
lo que tiene que ver con el número de población, 
tanto en 
asi como 
con la cantidad de inversiones que se realizan en la misma. 
En 1962 la mayor parte de la publación era rural (64 por 
ciento), esta re] 8ción ha variado para 1977, encontránduse 
que, la mayoría de la población es urbana (57 por ciento. 
Este fenómeno persiste, aunque no en la misma proporción, 
en los últimos afias, ub i 0ando para finales de la década de 
los afios 80 en un 00 por ciento el total de la población 
urbana respecto de la población nacional. 
En buena parte, esto se debe a que el país ha entrado en un 
proceso de industrialización que obliga a variaciones en su 
estructura con el fin de responder satisfactoriamente a 
esta nueva dinámica. Bajo esta necesidad, en los últimos 
an5s se ha experimentado una serie de transformaciones 
tendientes a racionalizar y optimizar la producción (sobre 
todo agropecuario), cambios que a la postre terminaron 
expulzando mano de obra del campo hacia la ciudad, máxime 
cuando la estructura agraria es rígida, en tanto que 
concentra la tierra en pocas manos, polarizando la 
propiedad entre el minifundio y el latifundio. 
La presencia de un número creciente de población en las 
ciudades especialmente en ciertos centros, acrecentará la 
problemática, que ya es común a varias otras ciudades 
latinoamericanas de la necesidad de crear puestos de 
trabajo estables, y con un buen nivel de productividad para 
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los recien llegados o para aquellos de la propla ciudad que 
se incorporan a la población económicamente activa, 
producto del crecimiento vegetativo. 
como 
La soluci6n del problema se vuelve dificil, porque las 
medidas apropiadas necesariamente tienden a afectar a 
puntos medulares que constituyen los fundamentos de la 
heterogeneidad estrllctllral de las sociedades dependientes 
gue, a su vez, es la que genera estos desajustes. Por un 
lado, el desarrollo industrial est& supeditado a utilizar 
la tecnologia que existe en el mercado y ésta es 
eminentemente ahorradora do mano de obra 8 intensiva de 
calJiLal, illllJlicando un prohl"ma en cuanto al 
sobredimensionamiento de las instalaciones lndustriales y 
la baja utilizaci6n de la capaoidad instalada. Por otro 
lado, la constataci6n de la poca oapaoidad que tiene la 
oiudad para proveer el ellllJleo suficiente en los otros 
sectores que no sean el fabril, termina oreando las 
llamadas "bolsas" de desempleo urbano. Según el Censo de 
población de 1974, el desempleo urbano asciende a 4.4, por 
oiento, tasa 
ouanto más si 
descendido en 
razonable para 
se tiene en 
los últimos 
los paises desarrollados, 
cuenta que en el país ha 
años el desempleo abierto, 
tendiendo a estabilizarse en una tasa del 4 por oiento a 
nivel urbano; sin embargo, "el problema ocupacional b&sico 
del país no lo constituye la cesantia, sino el subempleo." 
Este se manifiesta en forma más visible en la pobreza de 
los habitantes del "suburbio" y "conventillos" de algunas 
ciudades. 
Los elementos anotados determinan que se incremente la 
situación de marginalidad urbana, entendida ésta 00100 el 
oreoimiento de una oapa de población que no avanza a tener 
ingresos, a veces el minimo vital, que experimenta muoha 
dificultad para enrolarse en el mercado de trabajo, no 
disponen de estabilidad laboral, y una gran proporción de 
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los componentes del estrato popular estan vinculados a 
tareas de escasa productividad. Con todo, esto no quiere 
decir que estén al "margen" del sistema productivo, Sl.no 
que, al contrario, cumplen una funci6n dentro de un modelo 
de desarrollo desequilibrado que determina este tipo de 
estructuraci6n. 
El desarrollo dependiente provoca un crecimiento desigual 
de los sectores, la tendencia es hacia un mayor crecimiento 
de los servicios, área en la que, de preferencia, se 
concentra el subempleo y la marginalidad. La mano de obra 
del estrato marginal, aquella que no puede vin"ul arse con 
el empleo del pstrnto fnhril o, en la misma esfera de los 
servlClOS pero con un carácter de estabilidad de 
remuneración apropiada tiende al inflamiento del sector 
servicios. 
Dentro de la nueva conformaci6n ecuatoriana, destaca el 
caso de Quito que, en los 61timos anos se ha convertido en 
un centro intenso de migraciones que devienen de las 
transformaciones operadas en el agro tras las aplicacion de 
la Ley de Reforma Agraria de 1964, que ha incentivado el 
desarrollo del capital en el agro, liberando mano de obra 
campeSl.na. Además, por haber adquirido mayor importancia 
que antes desde el inicio de la exportaci6n del petr61eo 
(1972), por la fortaleza que la coyuntura económica da al 
aparato central del Estado asentado en esta ciudad, porque 
ingresan directamente al fisco las regalias e impuestos 
petroleros, disminuyendo de esta manera la dependencia 
econ6mica respecto de los grupos agroexportadores de la 
Costa. Puede decirse que a partir de la presente década (se 
refiere a la de los 80) va a dejarse sentir con fuerza el 
estrato popular en Quito, pasando de la tugurizaci6n, que 
hasta hace poco ocultaba la presencia de estratos 
marginales, hacia el surgimiento de los barrios 
abiertamente marginales. 
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A este respecto cabe destacar lo acertado de la observación 
del autor, pues, ya vemos gue, la ciudad de Quito en los 
61timos a~os, se a visto 
grandes conglomerados 
rodeada de barrios marginales con 
humanos gue se han asentado 
principalmente en la zona suroriental y noroccidental de la 
urbe generando graves ~ro~lemas a la municipalidad y 
conflicto entre sus miembros como es el caso de las 
cooperativas de vivienda Pisuli y Jaime Roldas. La mayoria 
de estos asentamientos se ha dado en forma ilegal, 
afectando no solo a los propietarios de los terrenos, a la 
municipalidad, al Estado, sino tambi~n al ecosistema y a la 
población urbana en general. 
Señala como un lndicador posible de la nueva tendencia 
observada y ratificada en el párrafo anterior, el 
desmesurado crecimiento de los estratos ocupacionales bajos 
en actividades secundarias y tcrciarias on csta ciudad, que 
es superior al resto del pais; estado éste que, se agrava 
por la elevada concentración de inversiones públicas en 
esta ciudad y otras, en desmedro de las áreas rurales. 
2.2.4. I&li l'egllerimientos M lB.. población marginaL 
u r b a n a y i5.lJ. .LQ.l s o c.i..al 
clásicos de 
caracterizado 
Siendo nuestro pais uno de los 
crecimiento hacia afuera"; es 
por la determinación gue el sector 
"ejemplos 
decir, 
externo 
ejerce sobre las opciones estratégicas de desarrollo no es 
dificil -seffala- ligar la bonanza o penuria de las 
exportaciones a situaciones de estabilidad o inestabilidad, 
tanto económica como social gue influyen necesariamente 
positiva o negativamente-en la atenci6n gue pueda dar el 
Estado a la población marginal urbana. 
Como los mecanismos creados por el Estado no resultan ser 
apropiados para dirigir la dinámica general por la 
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presencia en la ciudad de las masas marginales, éstas 
desbordan la acción de los organismos y generan un 
comportamiento peculiar de relación directa, no 
estrictamente con el aparato estatal, sino con determinadas 
personas gue moment¿neamente pueden estar desempeftando 
funciones polItico-administrativas. 
En otros términos, el elevado crecimiento urbano y la 
imposibilidad de satisfacer 
infraestructura de servicios, 
las demandas de 
provición de 
empleo, 
vivienda, 
etc. ,facilitan el surgimiento de un clima apropiado par un 
Lipu de conducción y control social de naturale~a 
populista, mediante la constitunihn de una red de 
intermediaciones gue constituyen el teJido de la lógica del 
funcionamiento político de estrato popular. 
Las necesidades i!.mediatas de los pobladorcs sc canalizan, 
en buena parte de casos, a través de los comités barriales, 
que se convierten en organizaciones típicamente 
reinvindicativas frente a las autoridades de turno. En este 
proceso se genera una estructura de intermediación, pués 
los dirigentes de los comités barriales, en la medida en 
que sirvan de puente entre los moradores con fuerzas o 
personajes extrabarrio, 
para la manipulación. 
se conviertan en cabeza de puente 
Desde este punto de vista, es muy proclive el desarrollo de 
una politica de clientela, guiada no por un 
sistemática, sino por las conveniencias 
términos personales la influencia sobre 
marginal, gue puede rendir sus frutos 
programación 
de 
la 
como 
ganar en 
población 
respaldo 
politico a una gestión personal o la captación de una cuota 
potencial de votación en épocas e electorales. 
En esta forma de influencia también empatan posiciones 
paternalistas, sobre todo cuando las reglas del juego 
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democr&tico han sido cortadas, que no rompen con los 
mecanismos que, en la pr¿ctica, permita tener una 
ascendencia personal sobre estas masas. Lo importante de 
seffalar radica en que la modalidad anotada brota de la 
propia estructuración en la que se desenvuelve el estrato 
popular, 
sólo la 
ésto es, 
realidad 
tiene raices profundas que configuran no 
económica del pais, sino también el 
panorama socio-politico del mismo. 
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CAPITULO JI 1 
3. Ill'AREcrJiIENT-º.. Y... E11RtfAS'"lilli W.F~E_s...TJil fi..EL.. SECTOR INFORMAL 
l.!RB.Alill l2E.L.. E.C U A D OH. 
3.1. EL SECTOH INFORHAJ. EN LA DECADA DE LOS SESENTA. 
Considero necesario incluir este punto por 
har. referencia en .1 a una SEPARATA 9 de un 
realizado por JUNAPLA-ILPES en 1969 intitulado 
BASES PARA UNA ESTRATEGIA UH DESARROLLO" en 01 
cuanto) 
trabaj o 
"ECUADOR 
Dual ~e 
demuestra la preocupación que hubo en la ~poca respecto de 
la gran mayoría de la pohlación marginada y las 
dificultades que enfrenLaba el ~roceso de industrialización 
iniciado pocos afios atrás sin que pudiera promover 
altaernativas que viavilicen el desarrollo del pais ya que, 
como se indico on la parte final del est\ldio "La estrategia 
aotual de desarrollo no tiende ... a resolver el problema 
fundamental, sino a agudizarlo." 10 
Ademis, muchos de los problemas senalados, tienen vigencia 
en la actualidad y se previene sobre fenómenos eoonómico-
sociales que de una u otra forma estan presentes y se 
agudizan, desde hace algunos anos en la sooiedad 
eouatoriana actual. 
Otro aspecto que he tomado en cuenta para incluir este 
análisis, se refiere a que, el trabajo en mensión, analiza 
la situación sooio-económica del Ecuador hasta 1969, es 
decir, tres anos antes de que se inicie en el país la 
9. JUNAPLA I ILPES, El Sector informal ecuatoriano en la 
déoada de los sesenta, una aproximación a su situación y 
a sus orígenes, 
19f18. 
10. lbid pp. 143. 
Revista Economía No. 85, IlE-UC Quito, 
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explotación y exportación del petróleo, factor éste que 
marca el rumbo que toma el país no sólo en lo económico, 
sino en lo político y social en los años posteriores. 
Debe anotarse que el sru propiamente dicho, al menos en el 
Ecuador de esa época no existe como categoría de estudio y 
m¿s bien, sin hacer referencia especifica, a la 
informalidad urbana, se habla Rn nuestro medio de un sector 
informal en general que, incluye a la población urbana y 
rural, "marginal". No se utiliza en los términos que se 
hace actualmente la denominación de informal, sino más blen 
"marginal", y que, incluyc o hace referencia a la gran 
mayuria de In poblnci6n marginada do los beneficios 
económicos mínimos que crea el proceso de desarrollo del 
periodo en mensión, y, aislada adem¿s de la participación 
social y política. 
3.1.1. I&li principales distorsiones dft .la economía, 
comienzos 
ecuatoriana 
Sobre 
de la 
creció 
el asunto, señala que, 
segunda post-guerra, la 
a ritmos relativamente 
si bien a 
economía 
altos en 
comparación con el resto de América Latina, cuando el país 
ocupaba m¿s bien una posición baja en la región, en téminos 
de ingreso por habitante, sin que la situación se haya 
modificado en forma sustancial dentro de los 20 años 
transcurridos desde el período de auge. Pero, puntualiza 
que, éste no es el problema fundamental sino las 
características adversas m¿s significativas de la economia 
ecuatoriana determinadas por la modalidad de crecimiento 
seguida y no por el insuficiente ritmo de crecimiento de la 
producción 
tiene el 
procesos 
y el ingreso; destacando las limitaciones 
patrón de desarrollo seguido, que esconde 
y tensiones sociales que se agudizan a la par 
que se extreman las deformaciones económicas. 
que 
los 
de 
Fundamenta 
principales: 
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este anilisis seftalando cuatro problemas 
Mis del 50 por ciento de la sociedad ecuatoriana est¿ 
marginada 
el prO()RSO 
política, 
de los beneficios econ6micos mínimos gue crea 
de desarrollo y sin participación social y 
"Hay un agudo deseguilibrio en la ocupaci6n del espacio 
económico, gue muestra por un lado, importantes áreas 
rurales saturadas de publación campesina Sil! tierra y, por 
el otro, amplios recursos naturales ociosos," 
"En consecuencia de lo anterior existe una desigual 
distribución del ingreso de la rigueza nacionales gue 
determina un mercado interno reducido y una evoluci6n de la 
economía con mercados dR deseguilibrios financieros y 
distorsiones en las estructuras de producci6n y demanda," 
- Como síntesis, 
características 
destaca el autoreforzamiento de las 
negativas antes señaladas, gue 
tres 
no 
constituyen fen6menos transitorios sino el resultado de un 
patrón de desarrollo econ6mico-social gue tiende a darles 
permanencia y agravar su intensidad. 
De lo anterior deduce gue, la marginalidad creciente, la 
distorsi6n del espacio econ6mico, el desaprovechamiento del 
mercado interno y la desigualdad en el reparto de los 
beneficios del desarrollo, constituyen rasgos determinantes 
del proceso de desarrollo ecuatoriano, gue no pueden 
valorarse como el precio social necesario para el 
desarrollo de un país, gue parte de un bajo nivel de 
ingresos, sino gue constituyen, por el contrario, las 
causas de fondo de ese bajo ingreso y su lento crecimiento, 
En suma, la concentraci6n de la rigueza no es el medio 
doloroso -dice- para lograr el crecimiento sino, 
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justamente, el camino de su frustración. 
Ecuador. 
3.1.1.1. La población marginada. 
Al respecto 
de cada 10 personas, más 
imforma 
de 5 están 
que, en el 
marginadas. 
Cabe destacar que para ese periodo, de cada 10 marginados, 
7 residen en el agro. Se habla aqui de la marginalidad por 
ingreso, es decir, la magn i tud de la pob lac ión que no 
percibe el ingreso mínimo necesario para lncorporarse al 
estrato inferior de consumo de productos manufactureros. 
Aqui Se incluyen los grupos puGlacionales que están fuera 
OP 1 a ,,,,onomía monetaria y otros grupus Que, atín 
participando en el mercado de productos industriales} lo 
hacen a un nivel tan bajo que el ingreso percibido es de 
subsistencia mínima. 
3.1.1.2. La distorsibn en el uso del espacio 
económico y la saturacibn rural. 
·Para ese entonces, anota que, son 
pocas las posibilidades de ocupación urbana productiva que 
el modelo ecuatoriano ha generado, lo que constituye la 
principal rigidez para un rápido proceso de urbanizacibn"11 
Se plantea que, es imperiosa la restructuracibn del agro y 
que la industrialización no la sustituye, pues sin esa 
reestructuración la expansión de la industria seria 
necesariamente limitada y deforman te (situación que la 
estamos viviendo en la actualidad y cuyas consecuencias son 
man if iestas) , al crear "islas de modern idad" de escasa 
irradiación en el resto del sistema. 
Previene además, la "importancia de orientar el curso 
11. Ibid. pp. 126. 
futuro de la población rural y su distribución en el 
espacio) para no sobrepasar exesivamente limites 
harian" mucho mas costoso, social y económicamente, 
proceso ulterior -1", desarrollo." 12 
que 
el 
Anota también que, "la reforma agraria en la Sierra es 
Imprescindible pero no suficiente, porque una reforma 
agraria, que no equivalga a redistribuir la miseria, 
tendria que despla~Rr R otras ~reas el 54 por ciento de su 
población rural." 13 
otra cosa que 
3.1.1.3. La concentración del ingreso y la 
riqueza. 
La marginalidad -señala- J no es 
la expresión de la alta proporción de 
población que tiene un ingreso al nivel del estrato más 
bajo que capta una pequel'ía proporcIóll de aquel y la 
distorsión 
consecuencia 
en el uso del aspecto económico como 
de una distribución muy desigual de la 
propiedad de la tierra. Esto implica "limitaciones sobre el 
tama~o del mercado, de por si limitado, dada la cantidad de 
población, y sobre 
ecuatoriana que, en 
la evolución general de la economia 
los últimos a~os presenta marcadas 
tendencias a.l desequilibrio económico y social." 14 
3.1.1.4. La irraciona.lidad de la Organiza-
ción Institucional. 
Como se ha anotado anteriormente, 
frente a las consecuencias de la distorcionada ocupación 
12. Ibid. pp. 130. 
13. Ibid. pp. 132. 
14. Ibid. pp. 135. 
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del espaClO econbmico, la margiancibn creciente de la 
poblacibn y la desigual distribucibn del ingreso y la 
riqueza se hizo necesario que el Estado amplie 
paulatinamente su campo de acción para impulsar una mejor 
utilización de los recursos y para arbitrar los conflictos 
y presiones de los grupos sociales; lo '-lue uOTldujo "al 
desarrollo de un enorme aparato estatal que se desentralizó 
geográficamente creando entidades y programas sociales que, 
lamentablemente por carecer de mecanismos ¿giles de 
dirección y ejecución en los niveles altos S8 dispersaron y 
confundieron facultades en las funciones legislativa y 
ejecutiva, dando inusitada rigides a la función 
gubernRmentRI Como restlltRdo de ello, el seuLor púGlluo 
para ese entonces, contaba con más de mil organismos 
"difícilmente coordinables" y que superponían sus funciones 
evidenciando defectos en su organización que, sumados al 
débil financiamiento y timidez de sus acciones no podía 
contribuir a resolver los problemas básicos de la economía 
ecuator iana. 15 
3.1.1.5. El peligro de perpetuar la 
marginalidad y la concentración. 
Como se ha anotado anteriormente, 
en el período a que se refiere el estudio, el patrbn de 
desarrollo seguido no era "viable en el sector social y 
fustrador en el económico" porque, por un lado, no tendía a 
corregir sus propias deficiencias, sino a agudizarlas y, 
por otro, acumulaba tensiones sociales que podían romper el 
equilibrio que mantenían viejas estructuras; de ahí que, se 
planteaba ya la necesidad de calcular, con cierta 
aproximaci6n, la fuerza y la naturaleza de las tensiones 
que se desatarían si el sistema se mostraba inflexible 
15 Ibid. pp. 138, 139 y 140. 
frente a las demandas crecientes de los grupos postergados 
y, buscar alternativas intermedias que, algunas de las 
cuales, pudieran postergar la explosi6n de las tensiones 
acumuladas, cuyas tendencias revestian gravedad y podian 
plasmarse en hechos. De alli que, se planteaba la necesidad 
de adoptar un nuevo patr6n de desarrollo que ataque 
direcLameIlLe a las estructuras 
así, resultados social y 
anacrónicas, 
económicamente 
para obtener 
aceptables, 
llcgando a la conclusión de que, sin reforma agraria, 
reestructuración del espacio económico, redistribución del 
ingreso o intenso proceso de industrialización, las 
perspectivas rlA rlAsarr"llo del Ecuador no eran alentadores. 
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3.2. CONFORMACION DEL SID. 
Como se ha anotado en los capítulos anterios, el 
empleo constituye uno de los indicadores más importantes 
que permiten apreciar la situación sodio-económica de un 
pais -especialmente en lo que a su población se refiere- y, 
asi mismo, muestra el funcionamiento y la dinámica con que 
se mueve el aparato económico. La capacidad de absorción de 
mano de obra por parte del aparato productivo expresa no 
solo la dinimica de &ste sino que, expresa la situación de 
la PEA y de la población general, en cuanto a la generaci6n 
de empleo. Los estudios que sobre el aspecto se han 
realizado en nuestro pais han llevado a determinar una 
relaci6n entre empleo y desempleo dejando, hasta cierto 
punto, a un lado la categoria subempleo que, en la 
actualidad abarca a un gran porcentaje de la población; y, 
es justamente en esta categoria, y sus variantes, donde se 
inscribe el denominado sector imformal de la economia. 
16. Ibid. pp. 141, 142 y 143 
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El análisis del empleo como una "ditomía" entre empleados y 
desempleados responde y es aplicable a la mayoria de paises 
desarrollados, cuyas estructuras económico -productivas, 
politicas y sociales son significativamente distintas a las 
nuestras y en donde efectivamente existe el segmento de 
plena y adecuadamente empleados y aquel de desem~leados 
abiertos, es decir de aquellos que en capacidad de trabajar 
buscan trabajo y no lo encuentran. 
En nuestros paises, la situación SA prAsenta de una manera 
diversa, que responde necesariamente a la organización y 
funcionamiento del aparato productivo como resulLado de un 
sistema Af'OnÓm; '"'0 (,api talista dependiente que no ha 
permitido desarrollar consecuente y adecuadamente politicas 
de desarrollo que respondan a la realidad socio-económica 
de cada pais en función de sus propios intereses y 
necesidades. Ante esta situación, se ha venido configurando 
una estructura ocupacional que además de considerar la 
población desocupada exige la atención y el análisis de la 
población mal ocupada (subempleada), por la calidad del 
trabajo y el nivel de ingresos. Este sector comprende a 
aquellas personas que no pudiendO acceder al empleo, se han 
visto en la necesidad de generarlo, de una u otra manera, 
basados en la autogestión; es decir se han autoempleado. 
A un gran sector de estos sub empleados o mal empleados 
corresponde lo que ha dado en denominarse sector informal, 
Y. especificamente, a aquel que desarrolla su actividad en 
las urbes, sector informal urbano "que según estimaciones 
del Programa Regional de Empleo para América Latina y el 
Caribe de la Organización Internacional del Trabajo 
(PREALC-OIT) su magnitud alcanzaría el 34 por ciento 
aproximadamente, de la PEA urbana, lo que significaría que 
nos referimos a un millón de ecuatorianos que se desempeffan 
un actividades de producción, comercio y servicios, con 
baja productividad e ingresos quienes tradicionalmente han 
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estado asimilados a la categoría de subempleo por 
ingresos". 17 
Justamente, PREALC-OIC, es guien ha acunado el t~rmino 
Sector Informal Urbano ( SIU ) como una categoría ccon6mica 
que permite circunscribir, caracterizar y operar un 
universo econ6mico productivo gue hasta hace pocos anos era 
concebido y analizado con enfoques socio-antropo16gicos y 
r;nli".nrRles en rlonrle <cohrRbRn impor·l.i\1l(;Li eJeflnleione", eJe 
pobreza, marginalidad social, lumpen, etc. Sin embargo, 
persisten cuestionamientos y polémicas derivados de la 
ambiguedad de la definición y la restricción interpretativa 
de la realidad. Esta realidad se refiere a la gran parte 
del excedente extructural de fuerza de trabajo urbana que 
no permanece, desde luego, en la condición de desempleo 
abierto, sino que, para sobrevivir desarrollan actividades 
de baja productividad e ingresos, habitualmente de car¿cter 
terciario (venta ambulatoria, servicios a domicilio, etc.) 
que tienen 
desarrollarse 
como 
con 
común denominador el hecho de poder 
muy escaso o nulo capital por hombre y 
que, se constituyó así en un estrato que opera con 
tecnologias elementaies y mínimos beneficios. Los 
trabajadores informales disponen de un cierto volumen de 
de oportunidades de generar ingresos mediante el desempeño 
de alguna actividad de producción, comercio o prestación de 
servicios" 18. 
17. Placencia Maria Mercedes, El sector informal urbano en 
el Ecuador, Revista de Economia No. 85, IIE-UC, Quito, 
1888 pp 10. 
18. Mezzera Jaime, apuntes sobre la hetereogenidad en los 
mercados de trabajo en América Latina, El sector 
informal urbano en los paises andinos, ILDIS, CEPESIU, 
Quito 1885. pp 38. 
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Este fenómeno se manifiesta en las calles céntricas, en los 
tugurios de las ciudades, en las ~reas suburbanas y menos 
favorecidas, con una presencia cada vez mayor de 
trabajadores gue deben ganar su sustento utilizando 
espacios y creando actividades no tradicionales. Asi, una 
calle, una vereda, un kiosco o el patio de una casa son 
adecuados para vender ropa, fruta, baratijas, arreglar 
ciertos aparatos o fabricar muebles, etc. 
La presencia de este gran ejército de autoempleados 
responde, como se ha anotado anteriormente, a un conJunlo 
de hechos históricos de nRr~nter económico, politico y 
social; es decir, es un fenómeno estructural y no 
coyuntural, gue hace relación al exedente precapilalisLa, 
la explosión demográfica, la migración y el modelo de 
desarrollo aplicado en las ~ltimas décadas. Para visualizar 
en mejor forma y con m6s claridad el fenómeno de la 
informalidad y ubicar dentro de él, con más precisión al 
sector informal urbano, es necesario retomar el análisis de 
nuestra historia socio-económica, remontándonos al siglo 
pasado a los albores del capitalismo periférico, para 
encontrar alli, algunas raices del fenómeno en estudio. 
Recordemos gue, la conformación de las estructuras 
económico-productivas internas estuvo fuertemente 
influenciada e inducida por los centros de desarrollo a 
partir de sus propias necesidades e intereses; es decir, se 
conformaron en un marco de dependencia. Mientras un sector 
minoritario de la población trataba de insertarse en el 
sistema capitalista, la gran mayoria, sufria la 
descomposición de la estructura productiva tradicional 
interna, con la consecuente reorganización productiva gue 
marginó a un amplio sector poblacional gue se vio obligado 
a replegarse hacia antiguas formas de trabajo, gue 
acompaffaron consumo de supervivencia y precarios niveles de 
vida especialmente en la Sierra. 
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Placencia, en la obra citada (pp. 12), plantea que, en 
Ecuador y particularmente en el Quito Colonial urbano 
habría existido una forma de economía informal, 
eminentemente dom§stica, cuando se habla de las gateras' 
o vendedoras de sal, quesos, jamón, etc. Quienes, como 
ahora los ~equeños comerciantes eran perseguidas y 
castigadas según la ley". 
La inserción del Ecuador en el mercado mundial vía 
exportación de productos primarios (caf§, cacao, banano ) 
provocó la introducción de tecnologías meJoradas y 
relaciolle~ ~alarialc3 diotintas que Dermit.iernn elevar la 
producción y la productividad, 
forma a las situación del 
a fin de responder en mejor 
mercado. Parale lamen te, 10.3 
ciudades empiezan a crecer y a expandirse, apareciendo 
nuevos centros de desarrollo urbano que obligan al Estado a 
mejorar la infraestructura vial y de servicios b¿sicoR que, 
se desarrollan alrededor de los centros productivos más 
importantes. A esto se acompaña la desarticulación del agro 
serrano, que provoca las primeras oleadas migratorias 
importantes hacia las zonas productivas agroexportadoras y 
hacia las ciudades. Todo esto, fue configurando un proceso 
de desarrollo no armónico, desigual, que da lugar al 
aparecimiento de un sector relativamente moderno, din¿mico 
y vinculado con el exterior, 
desarticulado y pobre. 
junto con otro sector interno 
Conforme lo enuncia Placencia, a lo anterior debe agregarse 
el importante crecimiento demográfico que se opera en el 
país en las últimas décadas, particularmente en el sector 
urbano. Así, de 1950 a 1982, la población ecuatoriana se 
multiplicó por 2.5 veces, exhibiendo un crecimiento del 150 
por ciento en donde el incremento poblacional urbano fue 
elevado y sostenido principalmente entre los años 1974 y 
1982, cuya tasa de crecimiento alcanzó el 4.6 por ciento. 
Destaca al respecto el caso de Guayaquil que, entre 1850 y 
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1974 su población se multiplica alcanzando una tasa de 
crecimiento de 7.3 por ciento anual, siendo una de las mls 
altas de América Latina. 
La migraci6n campo-ciudad ha jugado un papel muy importante 
en la conformaci6n del exedente laboral urbano. El proceso 
de urbanización de algunas ciudades principales y 
secundarias, aparejado con la fuerte y prolongada crisis 
del agro, explica la tendencia evolutiva del país, de rural 
a urbano con ciertas características de modernidad. 
La inserción del país en el modelo capitalista estllvo y 
está caracterizada por su dependencia cultural, política 
tecnológ~ca y económica. El proceso de industrialización 
emprendido a partir de los años 50 no podía ni pudo romper 
con esa realidad y antes que provocar un proceso autónomo y 
sostenido de desarrollo ha ido estableciendo trabas que llan 
dificultado la organización y ampliación del aparato 
productivo, restringiendo las aspiraciones populares y 
agudizando las contradiciones sociales. 
El famoso modelo de sustitución de importaciones al que 
hago referencia en el segundo capítulo, antes que 
constituir una alternativa de salida a los problemas que 
enfrentaba el desarrollo interno del país permitiendo la 
elevación 
amplió la 
del nivel de vida de la mayoría de la población, 
brecha social generando acumulación 
empleo. Dado el caracter dependiente tradicional, 
en el endeudamiento externo para inversión 
condiciones desventajosas de intercambio 
antes que 
traducido 
y en las 
comercial 
favorable a los intereses forlneos, se agudizó la situación 
socio-económica del país, a pesar del significativo 
crecimiento de la producción y el producto, pues este 
modelo altamente productivo contraía la demanda interna 
provocando concentración de riqueza e ingresos que llevó al 
agotamiento del modelo de sustitución hacia adentro, y que 
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se ha expresado en las diversas crisis que el país y la 
región vienen soportando. 
Sobre el asunto, vale destacar como lo hace Placencia 19 
algunas de las caracteristicas más sobresalientes del 
proceso sustitutivo: 
a) Constitución de un sector manufacturero doméstico 
fuertemente dependiente en materia de tecnología, 
insumas y equipos del Norte desarrollado. 
b) Escaso grado de articulación interna de los perfiles 
industriales. 
c) Bloques cíclicos de crecimiento originados por el 
sector externo. 
d) Ritmo insuficiente de 
respecto a las 
demográfico. 
creación de puestos de trabajo 
altas tasas de crecimiento 
e) Estancamiento progresivo del mundo agrario y 
expansión del subempleo rural. 
f) Urbanización acelerada y terciarización de la fuerza 
laboral. 
Todo lo senalado conduce a la afirmación de que el 
desarrollo y la dinámica del proceso están basados en una 
estructura productiva esencialmente heterogénea a nivel 
tecnológico, ocupacional, de mercado, de ingresos, de 
productividad, que impidió un crecimiento armónico entre 
los distintos factores. 
19. Ibid pp. 16 
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3.3. LA EVOLUCION DEL EMPLEO. 
Siguiendo con el an¿lisis de Placencia, de hecho, 
el divorcio entre el ritmo de acumulaci6n de capital del 
sector 
puestos 
deja en 
moderno -junto con la lenta y exigua creación de 
de trabajo- y la creciente mano de obra absorbida, 
evidencia las fuertes limitaciones del modelo 
sustitutivo que como sugiere Mazzera, no es un fenómeno de 
insuficiencia dinámica sino, en esencia, un fenómeno de 
pequeffez relativa original y de heterogeneidad en los 
mercados de trabajo. 
Una r¿pida vision estadistica del periodo 1974-1082, unu de 
las &pocas m¿s din¿micas, de nuestra economia permltlr¿, 
dice, en el ¿rea del empleo, advertir el desfase entre el 
ritmo de crecimiento de la fuerza laboral y la oferta de 
puestos de trabajo del aparato pruduuLivo moderno. Para 
1974, la PEA total estaba cerca de 2 millones, de &sa, el 
42 por ciento se desempeffaba en el área urbana y el 58 por 
ciento en el sector ruaral registrándose para ese affo una 
tasa de desempleo abierto de 4 por ciento. Para 1882, con 
una PEA incrementada (2'346,063), el 52 por ciento de 
encontraba en las áreas urbanas y el 48 por ciento en el 
sector rural. Ciertamente, "el sector agricola tradicional 
absorbe temporalmente la fuerza de trabajo arrojada por las 
unidades productivas modernas para luego transferir 
pendular y más tarde definitivamente a las urbes "8 20. 
Para ese mismo afta, 1982, la tasa de desempleo abierto 
subió al 6.5 por ciento, estim¿ndose que para principios de 
1887, ella es de 12 por ciento aproximadamente. 
En Guayas, de 1974 a 1882 la PEA crece en 71 por ciento, de 
248.000 pasa a 426.000 personas. En Pichincha, el otro polo 
20. Las comillas y la nota (8 ) corresponden a una cita 
textual de Placencia en la obra citada, pp. 17 
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de crecimiento y desarrollo, para ese mismo periodo la PEA 
se incrementa en un 46 por ciento, observándose que de 
223.486 pasa 328.100 personas. 
Estima que, frente a ese desenfrenado crecimiento de la 
fuerza de trabajo en oferta. el sector moderno tiene un 
comportamiento conservador y pobre. En la d~cada pasada 
dice, el conjunto de la industria creció en 8.7 por ciento 
anual promedio mientra que la ocupación industrial sólo lo 
hizo al 3.4 por ciento. De 1974 a 1885 la extructura 
ocupacional muestra claramente un estancamienLo el! llis 
actjvirlarlAR prorillotivas y un si~nificativo crecimiento para 
las actividades de comercio y RArvicios. 
La expulsión o no incorporación de mano de obra por parte 
del sector moderno, se refleja también en la participación 
disminuida de la PEA de los trabajarlorAs asalariados. Asi 
de 76.5 por ciento en 1974, habría descendido al 68.8 por 
ciento en 1885. Se registra crecimiento, en cambio para los 
trabajadores por cuenta propia, quienes para el mismo 
período, crecen del 17.6 por ciento al 23.6 por ciento. 
En relación a la participación de la fuerza laboral 
"subempleada por ingresos", en el total de la PEA urbana, 
evolucionó desde el 29 por ciento en 1870 a alrededor de 40 
por ciento en 1880, y entre 50 y 55 por ciento para 1986, 
registrándose altos índices de terciarización ocupacional. 
Para completar el cuadro ocupacional del período, el PREALC 
estima que el desempleo equivalente en el subempleo sólo 
disminuyó en tres puntos, pasando de 34.1 por ciento en 
1971 a 31.1 por ciento en 1880. 
Si la crítica situación del empleo, brevemente analizada se 
presenta no como resultado de una situación de estacamiento 
sino más bien de expansión económica, se debe sugerir, como 
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señala Kristz, la existencia de un problema inicial de 
subempleo estructural de tal magnitud gue, incluso con 
tasas de crecimiento como las observadas, resulta sumamente 
difícil resolver. 
De lo expuesto anteriormente se desprende gue, así como en 
el nuestro, en la mayoria de paises en vias de desarrollo, 
el problema central respecto al empleo no situa -como 
sucede en las economías modernas- en el volumen de 
desempleo abierto, sino en la magnitud y condiciones de 
subempleo. 
El fenómeno más importante es el exedente total de mano de 
obra; es decir, del remanente de fuerlo<a lauoral respecto a 
la demanda de empleo del sector moderno. Mirando el tema 
del empleo a partir de la noción de exedente de trabajo, 
permite efectuar una aproximación estructural aceptable al 
concepto de informalidad. En efecto, este último pierde 
toda ambiguedad si es recuperado a partir de la idea de 
"estrategias de subrevivencia desplegadas por los miembros 
del exedente bruto de trabajo. 
"En tal perspectiva el sector informal urbano sería el 
conjunto de puestos de trabajo autogenerados por la fuerza 
laboral excluida del Sector Moderno." 21 
"El concepto informalidad se asocia con la unidad de 
produción y no con el puesto o con el trabajador" 22 
21. Carbonetto Daniel, La heterogeneidad de la extructura 
productiva y el sector informal, Ibid. ILDlS-CEPESlU, 
Quito, 1885, pp. 63 
22. lb id pp. 64 
CAPITULO IV 
4. PRINCTP~ CARACTERISTICAS i2.E..h SlJl. Y. SlJ.. FUNCIONAMIENTO 
El sector informal urbano, conformado justamente por ese 
exedente estructural de fuerza de trabajo del sector 
moderno de la economía, que en el Ecuador de acuerdo a 
estimaciones, agruparía a un 1'000.000 de personas 
aproximadamente y que corresponde al 11 por ciento de la 
población total. posee ciertas características que stan 
determinados por el hecho de que, como se cita en el dltimo 
párrafo del capitulo anterior, "la informalidad en tanto 
autoempleo o margHHwillfl tlp.1 mp.n'Rd" formal de t.rah"jo, 
hace relación a la unidad de producción y no al trabajador, 
es decir, se analiza el establecimiento, no las personas"23 
En esa medida) siguiendo con el análisis que hace 
placencia, diciendo que, la conformación de ese universo de 
microempresas que integran el SIU está dada por sus 
propietarios-patrones, por sus trabajadores-asalariados y 
por sus familiares renumerados que participa~en ellas; asi 
como, quienes trabajan por cuneta propia que se estima se 
sobrepasa el 60 por ciento del total del SIU. 
Asi tenemos que, las principales características de la 
empresa informal son las siguientes: 
a) Escaso de capital por puesto de trabajo (K/2). 
b) Tegnologías primarias e intensidad de mano de obra. 
e) Baja productibilidad de la mano de obra. 
d) Bajos sueldos y salarios. 
23. Revista económica No. 85,II-UC; Quito, 1888 pp. 18. 
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e) Escasa o nula capacidad de ahorro-inversión. 
f) Escaso o nulo acceso al crédito formal. 
g) Utilización de crédito usurario. 
h) Utilización de mano de obra asalariada, pero tambi~n 
de mano de obra familiar no rcnumerada. 
i) Funcionamiento fuera del marco legal tradicional 
(impuestos, seguridad social, etc.). 
j) RajoR nivA1AH de capacitación técnica y gestión. 
k) Insersión mercantil complementaria, 
diferenciada. 
subord inada o 
A continuación examina algunas características distintivas 
de las unidades microempresariales y además hace una 
referencia a una investigación realizada por el Centro de 
Promoción y Empleo para el Sector Informal Urbano 
(CEPESIU),en julio de 1986, sobre la base de información 
empirica de investigaciones de tres instituciones. 
Al respecto indica gue, la muestra que permitio configur 
algunas cifras la conforman 300 unidades de producción, 
comercio y servicios, que no han recibido apoyo 
microempresarial, que se desenvuelben en diversas zonas 
suburbanas y tugurizadas de Quito y Guayaquil. 
Señala que, si bien el conjunto de empresas que hacen el 
SIU tienen algunos denominadores comunes de casa al sector 
formal, a su interior se obserba una fuerte heterogeniedad 
en la mayoría de las variables analizadas, "determinada por 
la dinámica generada por la polarización del capital." En 
este contexto, las diversas formas de producción encuentran 
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"su diferenciación y su complejización en función de las 
necesidades y las dificultades fluctuantes de la 
acumulación." 24 
4.1. RELACION CAPITAL-TRABAJO (K/1:). 
E 1 escaso cap i tal por puesto de trabaj u (IV L), se 
eneuentran en relación directa con las inversiones de la 
empresa. Para julio de 1886, el promedio de activos de las 
unidades analizadas de producción, comercio y servicios, 
alcanzaba 
¡¿:rümedio 
produütivo 
s/ 221.000 (US $ 1.340), obscrvó.nOO7.8 un 
ouperior op] 7.5 
(IJS $ 1.672), 
por ciento para el sector 
y 11n promedio inferior de 75 por 
ciento para el comercio (US $ 330). 
Considerando que operan tres trabajadores por empresa, e~ 
promedio costo por puesto de trabajo seria de s/ 100.000 
(US $ 600). La investigación muestra claramente que hay 
mayor número de unidades productivas en los niveles 
superiores de la relación K/L. Así, el 36 por ciento de las 
unidades de producción alcanzaban un K/L de US $ 1.000. 
cifra análoga a aquella registrada en guayaquil, por el 
Instituto de Investigaciones Económicas de la Universidad 
Católica de Guayaquil, para este mismo sector productivo. 
La relación K/L de la peque~a industria se estima entre 5 Ó 
6 veces más e18vada (alrededor de US $ 3.000) que en el SIU 
y por lo menos 20 veces más superior en la gran industria 
(alrededor de US $ 18.000). 
24. Maldonado Car los. "Formas soc iales de producción. Un 
modelo alternativo de interpretación del llamado sector 
informal urbano de la economía", OC. Cit. ILDIS_CEPESIU 
Quito, 1885, pp. 81. 
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4.2. PRODUCTIVIDAD. 
Una de las caracteristicas de las mlcroempresas es 
la baja productividad, cuyo menor diferencial respecto del 
sector moderno constituye una de las principales 
caracteristicas que da lugar a una estructura segmentada de 
la productividad de la mano de obra y de ingresos. 
Sobre el asunto se señala que , en nuestro país, no hay 
mediciones de esta vRriable que permitan realizar 
comparaciones con el sector modernopero que, parece 
importante comentar, como situación referencial, las cifras 
encontradas E'n Lima, Perú para 1983, hauiendo referencia a 
MIguel Angel Castiglia y su obia "El sector informal urbanu 
en el PerLÍ (lDESI)," Mineo, Lima~ 
muestra que la productividad de la 
Diciembre de 1986, que 
mano de obra (Q/L) SH es 
nueve veces mayor que el SIU, lo que ayuda a explicar las 
fuertes diferencias de salario y condiciones de trabajo 
entre uno y otro. 
Inversamente, se muestra que la productividad del capital 
(Q/L) en el SIU en cinco veces superior a la del SH, lo qLe 
explica el aprovechamiento intensivo de este recurso. 
Es justamente este referencial de productividad física el 
obliga al microempresario a desarrollar mecanismos de 
compensación que les permita insertarse en el mercado, a 
travez de uno o varios de los siguientes ahorros. 
- Consumo de insumas por unidad de producto. 
- Consumo de capital. 
- Desminución de sueldos y salarios. 
- Utilización de mano de obra familiar no renumerada. 
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- Contracci6n o eliminaci6n del margen de la ganancia. 
- Tipo de locales. 
Afirmo que, esta 
definitivamente, la 
"estrategia 
posibilidad 
del ahorro" constituye, 
de sobrevivencia de las 
microempresa y de su capacidad de invertir. 
4.3. INVERSION MERCANTIL 
Esa oocnsa dotación de cupital por hombro ~ RI] voz 
que condiciona bajos niveles de productividad obliga, 
necesariamente, a las microempresas a poner en práctica su 
"estrateeia de ahorro" y convertir esos conrlicionantes 
negativos socio-econ6micos y productivos en ventajas 
relativas, con el fin de garantizar su creaci6n y posterior 
insersión mercantil en el corto y mediano plazo. 
Los mercados y bienes de servicios en los que operan los 
informales son básicamente tres: complementarios, 
subordinados o netamente diferenciados del sector formal. 
Es decir que por un lado compiten en los estatos más bajos 
de los mercados oligopólicos vía el ofrecimiento de 
productos o servicios análogos a los del sector formal pero 
de menos calidad o precio, y por otro, venden sus bienes o 
servicios no productivos ¡siCl por el sector formal. 
4.4. CREDITO. 
Anota al respecto que, la carencia de estos 
recursos se produce, 
inicial y 
formas de 
en dos niveles, para la generalmente, 
para capital 
financiamiento 
de giro. Entre las 
inicial se 
inversi6n 
diversas 
aquella que pudiera provenir del sector 
excluye 
formal, 
encontrindose como fuentes comunes el ahorro previo, una 
liquidaci6n laboral, un préstamo familiar y un préstamo 
usuario. 
Ahora bien, 
paradój ica, 
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a primera vista se estaría ante una situación 
ya que se conoce acerca de la disposición de 
importantes lineas de crédito para la pequeffa microempresa. 
En efecto, la existencia del fondo es una realidad y el 
deseo de llegar a esos sectores es un hecho, pero no están 
creados los mecanismos adecuados para viavilizar ese 
servicio. Y, en muchos casos, tampoco existe una nueva 
mentalidad para el logro de tal objetivo. 
De una parto, ostán entonces, lo,; ,;j,;t.Amas bancarios o 
fillanoieros que corresponden a la realidad forma] y, de 
otra, están los usuarios informales sin garantias 
patrimoniales para respaldar su crédito y Sln experiencia 
ni capacitación en este campo. 
La ausencia de financiamiento formal al inioio se presenta 
casi en la 
encontrándose 
funcionamiento. 
totalidad de empresas investigadas, 
en use de pasivos en la etapa de 
Asi, el 30 por ciento del sector productivo 
analizado recurrió al crédito de cooperativas y firmas 
comerciales. Para el caso de los comerciantes, el 10 por 
ciento utilizó créditos de cooperativas y bancos. El 
registro de crédito usuario varió en función del sector; el 
9 por ciento de los productores utilizaban este sistema 
mientras que el 24 por ciento del sector comercio recurria 
a él. 
4.5. RENUMERACIONES O INGRESOS. 
La remuneración promedio del SIU en la muestra 
señlada es de si 11.000 (US $ 67.), Y se ha considerado 
tanto a propietarios como a los trabajadores asalariados. 
La heterogeneidad del SIU también se refleja en este rubro 
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pero menos acentuada. Se registran cifras superiores al 
promedio para ~os trabajadores-propietarios y se observa 
una tendencia a generar loayores remuneraciones en el sector 
productivo. 
Frente al salario del sector artesanal, 
$ S0) el ingreso promedio del SIU era 
superior. En cambio frente a la pequena 
ingreso promedio es de si. 16.047 
de s/.9.902 (US 
11 por ciento 
industria, cuyo 
(US $ 98), la 
remuneraci6n promedio SIU representaba el 69 por ciento, y 
respecto a la empresa formal, con si. 18.040 (US $ 110), 
representaba el 61 por ciento. Es importante advertir que 
cuando nos referimos a las remuneraciones del sector formal 
y la pequeña industria, éstas incluyen el salario base más 
todas las prestaciones y bonificaciones sociales, aspectos 
que no contempla el sector informal. 
A la remuneración SIU de los propietarios, se le podría 
asignar un porcentaje adicional menor no precisado (quizá 
un 30 por ciento) que corresponden a un porcentaje de su 
utilidad o exedente, asumiendo que en la mayoria de los 
casos hay alguna y que es utilizada tanto para inversión 
como para gastos personales. 
Con las consideraciones anotadas, se obtendria un salario 
SIU promedio cercano a aquel de la pequeña industria 
(s/.16.047) e inferior al de la empresa formal (s/.8.047). 
Pero esta relaci6n es relativamente cierta. Si se avanza un 
poco en el análisis y se considera el número de horas 
promedio trabajadas, encontramos que en el SIU éste es de 
50, es decir 10 horas más por semana y 40 más por mes que 
en el sector formal, con lo cual la brecha salarial, entre 
un sector y otro se ahondaria. Y esto, sin considerar que 
está comparando con la escala inicial del sector formal, es 
decir que no considera la antiguedad, calificaci6n y 
experiencia, utilidades, etc., con lo cual en pocos años un 
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salario minimo en el sector formal se incrementa. 
Sintetizando, las reuniones promedio en el SIU son 
superiores al ingreso de la artesania, análogos al de la 
pequeña industria e inferior al sector formal. Sin embargo, 
un porcentaje de microempresas - particularmente del sector 
productivo - recibirian ingresos similares o superiores a 
aquel del sector formal. 
De lo dicho, se desprende que descartando 
minoritario con ingresos menores al mlrllmu 
~estantcs cntrarian en la nateRoria de .. 
el segmento 
legas 1, 108 
subempleo por 
ingresus ,. que, por cierto, resulta t.otalmente insuficiente 
para el análisls ocupacional ell el SIU. No 88 lo mlsmO un 
desempleado del sector formal que del SIU, en donde 
intervienen otros factore que afectan la calidad del 
trabajo y que inciden, 
y la calidad de vida. 
en última instancia en el reingreso 
En todo caso hay que admitir que es un tema complejo, que 
demanda mayor reflección y análisis y que exige el diseño 
de instrumento especificas de medición. 
4.6. PARTICIPACION POR SEXO. 
Destaca que, si bien no existen estadísticas que 
permitan conocer la participación de la mujer en el total 
del SIU, se estima que su presencia asi como la de los 
jóvenes es significativa. 
Para el sector comercio, de un estudio realizado por Gilda 
Farrel, se considera - anota - que la participación de la 
mujer varia en función del carácter principal o 
complementario del trabajo, asi, en Quito su participación 
se registró en 70 por ciento del total, mientras que en 
Guayaquil fue del 30 por ciento aproximadamente, en donde 
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su salario sería complementario a otros del nucleo 
familiar. 
Al interior del sector productiva su participación es 
minima, salvo para la rama de la confección, en costura y 
sastrería. 
Esta participación mayoritaria en el sector terciario 
responde a diversos factores, por un lado comunes al resto 
de informales, y por otro, específicos de las mujeres. De 
hecho, la ideologia MarxisLa y lus ru105 gue la socicdad 
le encarga como madre y esposa, le restringen aún m¿s sus 
posihilidades de acceso a generar empleo en 
condiciones y con mayorcs ingresos. 
mejores 
Al análisis de las variables abordadas, se podría agregar 
aquello que tenrirfa que ver con la ausencia de protección 
legal, la falta de seguridad social, la inestabilidad 
laboral, accidentes de trabajo, locales precarios, uso de 
la vivienda, etc., que configuran un cuadro discriminatorio 
en el que se desenvuelven alrededor de millón de 
microempresarios. 
En todo caso, si bien existen ciertos denominadores comunes 
que permiten circunscribir y caracterizar al SIU frente al 
sector formal, no hay duda gue a su interior existe una 
fuerte heterogeneidad. Por ello, investigadores de OIT-
PREALC, permitieron - señala - diseñar una metodología de 
clasificaci6n en funcionales y disfuncionales frente al 
desarrollo global de la economía, agrup¿ndolas a partir del 
eXamen de los resultados de su actividad y fundamentalmente 
de su acumulación histórica, seg0n se encustra en regímenes 
de repruducción ampliada, simple o deficiente. Esta 
clasificación es útil, fundamentalmente para el impulso de 
una metodología adecuada y diferenciada de promoción a la 
que nos referimos a continuaci6n. 
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4.7. POLITICAS y ESTRATEGIAS DE PROMOCIONo 
Continuando en el tema. Placencia, enuncia algunas 
politicas y estrategias de promoción del sector, las mismas 
que se enunciarán a continuación; indicando como lo 
élla que una estrategia de promoción del SIU 
sujetarse, necesariamente, a las caracteristicas 
hace 
debe 
y 
comportamiento del sector y deberá estar orientada a 
levantar o minimizar las carencias o barreras que impiden 
su desarrollo. 
Pero as! mismo, por la heteroMeneidad del SIU, un 
metodologia de apoyo dehe ser diferenciada. No es posible 
uLilizar lus mlsmub r8uursos humanos y econ6mico3 para todo 
el universo SIU. 
Considerando - expone - entonces que el apoyo al STI) apunta 
a mejorar el empleo y los ingresos, 
del uso de la capacidad instalada 
mediante maximización 
y elevación de la 
productividad a continuación y " apretadamente formula los 
propósito básicos de un programa de promoción: 
a) Otorgar crédito pequeño y de inversión, a 
microempresas y facilitar su acceso al crédito 
sistema financiero. 
las 
del 
b) Organizar programas de capacitaci6n técnica y de 
gestión, con diversos contenidos y duración, en 
relación al giro de la empresa, a su tamaffo y potencialidad 
de crecimiento. 
c) En lo posible, interrelacionar los componentes de 
capacitación y crédito. 
d) Realizar seguimiento a la capacitaci6n y al crédito 
y asesorar en aspectos productivos, de 
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comercialización, legales, etc. 
e) Avanzar en el conocimiento del comportamiento 
sectorial de las microempresa a fin de ajustar o 
diseñar nuevos programas específicos. 
Para el ¿xito de los programas - señala -, estos deben ser 
ejecutados por instituciones con capacidad legal, t¿cnica y 
económica, gue garanticen agilidad y eficiencia. 
Al respecto, hasta principios de la presente d¿cada ( se 
roficrc a la de 108 80), no cxi8tiun instituciones ni 
pdblicas ni privada especializadas el. el SIU. 
En 1980 con el apoyo t¿cnico de OIT-PREALC, se llevó 
adelante una investigación sobre la estructura ocupacional 
del Guasmo y se diseño una meLodologia de promoción. A 
partir de 1982, algunas instituciones incorporan programas 
especificos de promoción al SIU y otras se crean 
especialmente para atender esta problemática. El año 
pasado, (1986 ) rescatan algunas investigaciones y 
experiencias de promoción, el Gobierno a trav¿s del 
Ministerio del Trabajo crea la Unidad de Apoyo a la 
Microempresa ( UNEPROM) orientada a apoyar y coordinar 
diversa acciones de desarrollo del SIU a nivel nacional. 
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CAPITULO V 
5. EL. GOBIERNO NACIONAL Y.. EL. SECTOR INFORMAL. 
Como se anotó al final del capítulo anterior el Gobieno 
Nacional con la finalidad de enfrentar la problemática del 
sector informal inició a partir de 1982 una serie de 
investigaciones que recopiladas y sobre la base de 
experiencias de promoción del SIU permitieron la creación 
de UNEPROM, 25 cuya organización y funcionamiento será 
anotado a continuación. 
b.l. EL PHUGHAMA NACIONAL DE MICROEMPRESAS. 
UNEPROM, a través de Fundaciones, Corporaciones u 
Organismos sin fines de lucro, impulsa programas de 
Desarrollo Integral Microempresarial que tienen que ver 
principalmente con capacitacibn, 
microempresarios. 
asesoría y crédito a los 
Según se señala el la Guía del Microempresario (publicacibn 
folleto de divulagacibn sin fecha) de UNEPROM, 
microempresarios reciben cursos de administarcibn 
los 
de 
gestión de cuarenta horas de duración que abarcan diversos 
temas como: 
- CONTABILIDAD BASICA: 
( Cómo organizar sus cuentas ? 
( Cómo manej ar sus ingresos y gastos ? 
( Cómo conocer cuáto tiene en mercaderías ? 
( Cómo establecer las ganancia.s o pérdidas ? 
( Cómo visualizar las causas de sus problemas ? 
25. UNEPROM fue creada como ente adscrito al Ministerio de 
Trabajo con Decreto Ejecutivo No. 
1986. 
1508 de Enero de 
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- COSTOS: 
( Cómo conocer lo que vale su produción ? 
(Cómo calcular adecuadamente el precio de su producto o 
servicio ? 
- MERCADEO Y VENTAS: 
( Cómo conocer el mercado ? 
( Cómo identificar mercados lucrativos ? 
( Cómo captar m&s clientes ? 
( Cómo aumentar las ventas ? 
- ADMINISTRACION: 
( Cómo manejar su negocio en formR orSRni7RdR ? 
( Cómo aumentar la producción ? 
( Cómo aumentar las utlidades ? 
- MANEJO DE CREDITO: 
( Cómo se hace un plan de inversión ? 
( Cómo se llenan los documentos para un crcidito ? 
- RELACIONES HUMANAS: 
( Cómo se motiva a las personas ? 
( Cómo se crea un buen ambiente de trabajo? 
( Cómo relacionarse adecuadamente con los clientes ? 
Todo esto dentro del campo de la capacitación. 
En el área de la Asesoria, a travcis de la visita de un 
asesor, éste conoce la microempresa, su organización y 
funcionamiento para: 
- Ayudar a mejorarla. 
- Orientar en los aspectos legales, productivos, 
comerciales, etc. 
Guiar en la consecusión de crédito y en el buen manejo 
del mismo. 
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y en el irea del Crédito, UNEPROM a través del sistema 
financiero pone en contacto al microempresario con la 
entidad finaciera adecuada para el efecto, con los fines 
de: 
- Aumentar su capacidad de trabajo. 
Mejorar su disponibilidad do efectivo. 
- Ampliar o mejorar su local. 
- Renovar sus equipos o herramientas de trabajo. 
A esto se agregan programas complementarios como: 
- Programa de autogestión empresarial. 
- Programa de apoyo a grupos solidarios. 
Programa de apoyo en abastecimiento de materias primas 
para microenpresas. 
- Programa de apoyo a la comercialización microempresarial. 
Para que el microempresario pueda acceder a cualquiera de 
estos servicios la guía en mención, da a conocer los pasos 
a seguirse y que bien vale anotarlos aqui. 
Estos son: 
1.- Solicitar información en 
UNEOROM en todo el país. 
las oficinas de 
2.- Inscribirse en los cursos de capacitación que 
dictan las fundaciones y corporaciones que 
colaboran con UNEPROM, y obtener el 
respectivo Certificado. 
3.- Llenar los formularios 
conjuntamente con el Asesor, 
perfil de inversión. 
de 
en 
crédito 
base al 
4.- Acercarse a 
para obtener 
los Bancos Privados nacionales 
el crédito, portando los 
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documentos siguientes: 
- Solicitar el Crédito. 
- Certificado de Capacitación. 
- Cédula de Identidad. 
- Documento de Garantia ( Pagaré ). 
5.- El Asesor lo visitará para verificar la 
utilización y buen manejo del crédito. 
5.1.1. Funcj ones ~ UNEPROM: 
Luego de imformar sobre los diversos 
programas de impulso a la microempresa que lleva adelante 
UNEPROH, vale dar a conocer cuáles son sus funciones: 
a) Coordinar las acciones de las instituciones públicas y 
privadas nacionales y extranjeras, 
proyectoR de apoyo microempresarial. 
que ej ecu tan 
b) Colaborar en la selección de los sectore económicos en 
los que se ejecutan proyectos de apoyo microempresarial. 
c) Asesorar y coordinar la asistencia en materias de 
gestion administrativa -financiera, productiva- técnica 
jurídica comercialización a de los beneficiarios de los 
proyectos de apoyo microempresarial. 
d) Coordinar la obtención y canalizar 
cooperacion técnica y financiera 
nacionales e internacionales. 
e) asesorar en el estudio sobre el 
especiales de crédito para el 
la 
de 
aplicación de 
los organismos 
diseño de líneas 
financiamiento de 
capitales fijos y de operación de microempresas. 
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5.2. EL PLAN NACIONAL DE DESARROLLO ECONOMICO y SOCIAL 
1888-1882. 
Dentro de este Plan, el tomo 11, el Gobierno 
Nacional plantea, con respecto a la promoción al sector 
informal, el Programa 20, en el cual formula objetivos y 
metas; asi como una serie de acciones que se enuncian a 
continuación. 
1. Objetivos 
1.1. Impulsar el fUllClulIamlellLu de la Unidadcn Populares 
Economicas (UPEs) en los sectore~ de la produción, 
del comercio y de los servicios, facilitán doles el 
acceso al crédito. 
1.2. Generar mis empleo e incrementar los ingre~os de 
las UPEs del sector informal, de forma que aumente 
su productividad. 
1.3. Afirmar la coordinaci6n del conjunto de proyectos 
de acciones de eminente contenido social planteados 
por el Gobierno Nacional en apoyo a los sectores 
mis débiles de la economia. 
2. Metas 
2.1. En el método. 
2.1.1. Est~blecer mecanismos y procedimientos que 
permitan a la UPEs conseguir en form ágil y 
oportuna créditos para inversión, para 
capital de giro y comercialización. 
2.1.2. Estimular al sistema financiero nacional en 
la atención crediticia a las UPEs. 
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2.1.3. Proveer a los beneficiarios del crédito, de 
conceptos y herramientas básicas para el 
mejoramiento de la gestión técnica y 
administrativa de las UPEs. 
2.1.4. Fortalecer 
asociativos 
los 
de 
procesos organizativos 
los beneficiarios, 
y 
su 
participación autogestionaria y sus acciones 
solidarias de garantía y manejo del crédito. 
2.1.5. Desarrollar la capacidad de interlocución 
del sector informal frente a los otros 
sectores sociales y económicos. 
2.2. En la oferta masiva de bienes y servicios. 
2.2.1. Estimular la oferta de bienes y servicios 
desde las UPEs, a fin de satisfacer la 
demanda de los amplios sectores que sufren 
dificultades de abastecimiento. 
2.2.2. Contribuir a mantener niveles de preClOS 
compatibles con los ingresos de las mayorías 
sociales. 
2.3. En las condiciones de vida. 
2.3.1. Mantener oprtunidades de empleo e ingresos 
para aproximadamente 200 mil jefes de 
familia, que en 1988 estaban desocupados o 
subocupados. 
2.3.2. Mejorar la calidad de vida de aproximadamen-
te 1 millón de ecuatorianos, familiares de 
los beneficiarios del crédito. 
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2.3.3. Aprovechar las habilidades y aptitudes de 
quienes por insuficiencia de recursos, no 
han podido contribuir todavia al desarrollo 
endógeno de tecnologias. 
3. Proyecto Básjco. 
Descripción.- El 
sector informal 
programa nacional y masivo de promoción al 
del Ecuador, identifica el conjunto de 
acciones destinadas por el Gobierno Nacional para promover 
las actividade~ uuul!6ruicas del 3cctor informal. 
El sector informal constituye una tercera parte de la 
población cconómioamente activa, 
el sector económico moderno 
QUP no pnCl1entra empleu el! 
y, por ello, autogenera 
unidades económicas con la aportación intensiva de trabajo. 
Estas unidades económicas populares, tanto del campo corno 
de la ciudad, funcionan corno una baja productividad por 
hombre, y en general han estado inpedidas de tener acceso 
al crédito justo y a la capacitación adecuada. 
El programa prevé el desarrollo de una metodologia de 
acciones integrales y complementarias, que permitan 
maximizar el uso de los recursos técnicos y económicos de 
la UPEs, asi como un crecimiento, via mejoramiento 
tecnológico, elevación de la productividad, fortalecimiento 
y expansión del mercado. Todas estas acciones redundar¿n en 
el mejoramiento y expansión del empleo, asi corno en el 
incremento de la acumulación y de los ingresos, con lo cual 
la capacidad endógena de ahorro-inversión se estimular¿. 
Las principales actividades de apoyo en la primera etapa 
serán capacitación técnico-administrativa, crédito para 
inversión, para capital de trabajo y para comercialización. 
En una segunda etapa, 
propuestas referidas 
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el programa analizarl y disenarl 
a la seguridad social para los 
beneficiarios, a la constitución legal de sus 
organizaciones y a la complementación de servicios de parte 
de otros programas del Gobierno. 
4. Procedimientos 
Los beneficiarios del programa deberln ser calificados como 
sujetos de crédito por la Corporación Nacional de Apoyo a 
las Un idades Populares .Económicas, CONAUP.E, que se (.!l·eará 
para la ejecución de este programa, o a través de 
or.';ialli"'lllOs no guhernamentalcs ( ONG ) responsables oe la 
capacitación. 
También podrln participar en la calificación, selección y 
gesLi&n de los beneficiarios de crédito las organizaciones 
de UPEs que la CON AUPE elija. 
El créditc se canalizará a través del sistema financiero 
in ternacional, 
legalmente y 
de organizaciones y cooperativas que operen 
que se ajusten a las normas especiales 
elaboradas para este fin. 
5. Cobertura. 
El programa se propone en el primer ano cubrir la demanda 
de financiamiento del sector informal de las ciudades de 
Quito, Guayaquil y Cuenca, en las que representa el 29 por 
ciento el 38 por ciento y el 36 por ciento de la población 
económicamente activa, respectivamente. 
Posteriormente se ampliar& a otras ciudades del pais, 
consediendo en cuatro anos alrededor de 200 mil créditos. 
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6. Marco Institucional. 
Para impulsar este programa y llevarlo a la prictica, el 
Gobierno Nacional constituirá la "Corporación Nacional de 
Apoyo de las Unidades Populares Económicas" CONAUPE, y la 
dotará de las atribuclurle~ legales y administrativas que le 
permitan atender en forma adecuada el programa. 
El Banco Central del Ecuador intervendrá tanto en la 
provisión de recursos, a través de una linea especial de 
crédito, como en el asesoramiento técnico y legal 
relaclunauu con su financiamiento. 
7. Financiamiento. 
El programa se financiari con: 
- Asignaciones provenientes del Fondo de Desarrollo Social. 
- Fondos que anualmente asigne el Ministerio de Bienestar 
Social. 
Fondos provenientes de las entidades del sector público, 
que consten en el presupuesto del Estado y estén 
destinados para el sector informal y las microempresas. 
- Fondos que destinen la Junta Monetaria y el Banco Central 
del Ecuador, en una linea especial de crédito. 
Fondos provenientes de convenios y de otras fuentes 
nacionales e internacionales. 
- La recuperación de inversiones realizadas por la CONAUPE. 
5.3. LA ACCrON DE UNEPROM EN 1989. 
Luis 
En la presentación del informe de 
Rasero Mallea, Director Ejecutivo de 
labores Econ. 
UNEPROM, en 
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diciembre de 1989, 26 respecto a la acción desplegada por 
este organismo en apoyo al sector informal destaca que, la 
política seguida, "tiene como propósito mantener y/o 
generar empleo e ingresos, sobre todo en los sectores 
marginales del pais, y en esta medida forma parte del pago 
de la deuda social". Senala que, a partir de una evaluación 
efectuada al Programa en septiembre de 1988, se reorientó 
ciste "hacia un apoyo integral a la minroempresa urbana y 
rural, con una política que busca resolver los problemas 
internos y externos gue afectan su crecimiento". Y agrega 
que entre los pricipales logros durante 1989 está la 
ampliación de covertura de atención a nivel nacional, la 
eIlLrega de crédito a microcmpresarios a través de bancos 
privados, la publicación de cartillas microempresariales y 
la apertura de una oficina en Guayaguil para la atención a 
la region Litoral. Así mismo, anota gue, e 1 apoyo a la 
microempres se ha uasado solo el! crlLerlos LécIlico-
sociales, tratando de llegar al microempresario más 
necesitado, desarrollando acciones en favor de los gue se 
encuentran en los sectores marginados. 
26. UNEPROH, Informe de labores 1989, Hinesterio de Trabajo 
y Recursos Humanos, Quito, 1989. 
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CAPITULO VI 
6. CONCLUSIONES ~ ~COMENDACIONES. 
6.1. CONCLUSIONES. 
En el transcurso de la investigación se ha podido 
constatar que, 01 fonómeno de la informalidad en general, y 
de informalidad urbana en partioular, 
del Ecuador, Slno de América Latina, 
no sólo en el caso 
se presenta oomo 
resultado de la aplioaoión de modelos de desarrollo que no 
responden a la realidad socio-eoonómioa de oada país y que 
más bien son aplioables y benefioiosos a sooiedades 
desarrolladas foráneas. En el caso ecuatoriano, el modelo 
de sustituoión de exportaoiones, aoompañado de un prooeso 
de modernización de la eoonomía vía industrializaoión, 
antes que armonizar la relaoiones sociales, provooó un 
agudizamiento de las contradiooiones, conoentrando la 
riqueza y el ingreso nacionales en pocas manos; 
manifestándose incapaz de desarrollar un mercado interno. 
Lo anterior permite también afirmar que, el apareoimiento 
del sector informal urbano de la economia, no es un 
fenómeno de carácter coyuntural, sino estructural, que 
detiva del mal funoionamiento del sistema y, 
conseouentemente, de la incapacidad del sector moderno para 
absorber la mano de obra generada principalmente en el 
agro -vía migraciones- por la desarticulación y 
desestruoturaoión de las viejas estruoturas produotivas. 
La inoapacidad del sistema para generar empleo, a más de la 
categoría desempleados, da lugar al aparecimiento de un 
gran seotor de la población, espeoialmente en el área 
urbana, 
seotor 
que ante la imposibilidad de insertarse en el 
formal, crea y desarrolla "estrategias de 
sobrevivencia" o alternativas de autoempleo inventando sus 
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propios puestos de trabajo. Estos centenares de miles de 
ecuatorianos, se ubican en la categoria subempleados y 
constituyen el llamado sector informal urbano (SIU) de la 
economía. 
La presencia y crecimiAnto del SIU, su inversión en la 
economia nacional viene a determinar las características 
principales del funcionamiento del mercado de trabajo y 
contribuye de una manera importante en la oferta global de 
biones y sprvicios. Asimismo, su presencia en todo ámbito 
espacial de la ciudad ( Quito y Guayaquil), hace posible, 
aunque de una manera no planiflcada, el abastocimiento dp 
bienes eó:ellcialca a los sect.ores populares máó: pobres. 
Es importante destacar dentro de las actividades del SIU la 
presencia cada vez m¿s significativa de la mujer; así como 
la mayor participaoi6n de familiares no remunerados. 
El grado de utilizaoi6n y acoeso a distinto tipo de 
recursos produotivos muestra las reducidas posibilidades 
que tienen, espec ialmen te las actividades por .. ouenta 
propia" , de generar exedentes que puedan canalizarse al 
mejorar e incrementar la dotación de reoursos productivos 
que les 
econ6mica. 
permitan ampliar y diversifioar su actividad 
En el caso donde ciertas aotividades alcanzan a 
generar algOn exedente, éste se canaliza, generalmente, 
hacia el mejoramiento en el nivel de consumo y rara vez a 
la capitalización de la actividad. Esto hace que el Estado 
se peooupe de este sector y como se enuncia en el Capítulo 
V, promueva programas de apoyo a la microempresa a través 
de organismos como UNEPROM y CONAUPE. Sin embargo, es 
necesario que todos los sectores politioos y 
pdblicos y privados dirijan en mayor medida, 
económicos, 
su atención a 
este sector, 
la par que, 
estructurar 
con miras a su desarrollo y fortaleoimiento a 
establezcan mecanismos y polítioas que permitan 
un verdadero modelo de desarrollo que 
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transforme positivamente nuestra realidad, comprometiendo 
la participación de todos los ecuatorianos en los esfuerzos 
por salir del subdesarrollo. 
6.2. RECOMENDACIONES. 
Considero que, es prioritario para el pais, 
establecer una verdadera politica poblacional que nos 
permita conocer en forma integrada los distintos aspectos y 
factores que afectan a la poblaci6n; de ahi que crei 
necesario incluir en el primer capítulo de este trabajo el 
tema de la población ecuatoriana. 
Como finalidad de las politicas del Güblerr,ü dirigidas al 
sector informal de la economia, debe plantearse, mejorar 
el nivel de ingresos y la calidad de vida de sus 
integrar,Les, incrementando la productividad de las 
ocupaciones informales, lo que redundaria en la elevaci6n 
de su nivel de ingresos y; transferiendo parte de la fuerza 
de trabajo de las ocupaciones informales de menor 
productividad hacia puestos de mayor productividad e 
ingresos ya sea en el sector moderno o a través de la 
ejecución de programas específicos de generación de nuevas 
plazas. 
Siendo una de las principales causas del fenómeno de 
concentración poblacional en las urbes, con su variedad de 
derivaciones, entre las que se cuenta el S1U, la 
desestructuración del agro y la incapacidad del sector 
moderno para absorber la mano de obra en oferta, el 
Gobierno debe revitalizar el sector agrícola dotándole de 
recursos suficientes que le permitan desarrollarse y 
fortalecer el mercado interno de bienes y servicios 
generando los recursos necesarios para disminuir la actual 
dependencia de la exportaciones, como es el caso del 
petróleo; y que, a la vez, no sólo que arraige al campesino 
en su lugar de origen, 
sociales. 
sino gue atraiga a otros sectores 
Lo anterior debe acompanarse de programas especificas que 
permitan, desarrollar nuevos n6cleos de desarrollo 
disminuyendo la concentración, especialmente económica y 
poblacional y, organizar en mejor forma el aparato 
productivo, tanto en lo espacial como poblacional. 
La experiencia y resultados positivos gue se han logrado a 
tluv6s UNEPROH debe ser asimilada y puesta en pr~ctlca en 
nuevos programas que fortalezcan al SIU para que este 
sector se constituya en un verdadero soporte de la economia 
y contribuya u la generación de rigue~a, reduciendo a su 
vez las brechas socio-económicas gue podrian derivar en 
conflicto poniendo en peligro no sólo al sistema 
democrático, sino a la estrllctura misma de la sociedad 
ecuatoriana. 
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